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E ntre  las ofrendas á  Su  Santidad 

{]ne hornos recibido p a ra  el dia d e  la 

liuuaciilada Concepción, se hallan .'iO 

ejem plares de la preciosa y cristiana 

novela titulada «Ricos y  Pol)res,» ([ue 

von(Uré:i os para  el Padre  Santo , á 12 

•cuartos en  Madrid y  íO en  provincias, 

franco de porte.

M uy oportuno seria q u e  todos los 

cincuenta e jem plares .se despachasen 

para  dicho dia ó su  octava, á fin de que 

el importe llegase á m anos de S u  S an ­

tidad al mism o (iempo q u e  la sum a á 

que  ascienda la Letan ía .

PARTE EXTRANJERA.
•____________________ _

Habíase diclio que  el conde Goluchowski, go ­

bernador de Galitzia , cuyo n om bram ien to  liahia 

desi)ertatlo ciertos recelos en  San Pe te rsburgo . 
liabía sido llamado á Viena y q ue  uo  volvería á 

S il  destino. Deseábamos po r  el honor de Aiis- 

li'ia ijne esta noticia se desm intiese , y  hoy v e ­

mos con satisfacción que  un despacho te legrá­

fico de Lem berg , cap ita lde  Galitzi ' ,  la desm ien­

te por coiupleto. E l conde debe es ta r  ya en su 

puesto  del cual só b rá l tó  raom enláueam ente  pa­
ra  ir  á  rec ib ir  instrucciones acerca del discurso 

que  debía p ro nunc ia r  en  nom bre  del Gobierno 

ai abrirse  la  Dieta y para  o tros asuntos.

La retirada de! nuevo gobernador d e  las p ro ­

vincias polacas liubiera  sido en estas circuns- 

tancias un signo fatal, y e l tan ponderado Mr. 

B euft hubiera inaugurado desgraciadam ente su 

política aconsejando una medida que  dem ostra ­

ría á E u ro p a  una g ran  debilidad po r  parte  de 
Austria.

E n  otro lugar verán nuestros  lec tores  e l tex ­

to  in tegro de ¡a c ircu la r  expedida po r  Ricasoli 

el ló  dcl corr ien te , autorizando para  volver á 
sus diócesis á todos los Obispos que no lo es ta ­

ban po r  la c i rcu la r  del 2 2  del pasado. En esta 

el presidente del Consejo d e  m inis tros hacia 

alarde de la generosidad del Gobierno de F lo ­

rencia, diciendo que n o  titubeaba en d e ja r  en li­

bertad  aun á los m ism os que  le  hab ian  calum ­

niado y seguirían  ca lum niándole . E n  la del 15 

ya es otra cosa; adem as del b u en  efecto que dice 

que lía causado en la  opinion pública la c ircu lar 

an te rio r , dice que  le  h a  movido á  segu ir  en

las m ism as vías de generosidad la  deferencia 

hacia las au toridades adm in is tra tivas  que há c a ­

racterizado en todas p a r le s  á los Prelados á 

quienes alcanzó la  g rac ia  del 22  de O ctubre. Es 

notable esta diferencia de lenguage después de 

la Alocucion de Su Santidad, y cuando  vuelve á  

hablarse con tan ta  insistencia de conciliacioo 

e n t re  e lPontif lcado y el reino subalpino.

No obsta, sin em bargo, á estos deseos de con­

ciliación que  manifiesta el Gobierno de F lo ren ­

cia el que  sus agentes hayan preso al venerable 

.Arzobispo de Monreale en  Sicilia y  que  se depor­

ten  p o r  cen tenares los religioáos expulsados de 

sus conventos; y ni aun  el entusiasm o llega á 

im ped ir  que  en  Veoecia se com etan tropelías de 

esta naturaleza. E n  el nuevo te rr i to r io  del gran 

reino  se h an  hecho p ris iones de Sacerdotes y 

frailes: y no  se habla perd ido  de vista todavía el 

coche en que  salía V íctor Manuel despues de su 

rec ien te  visita á  los nueves subditos, cuando  la 

policía fué á p ren d e r  al re c to r  de una respetab le  

comunidad. P reg u n tó  cuál era  el motivo por 

q ue  se le  p rend ía , y  le con tes ta ron  que debia 

se r  po r  c iertas  expresiones e sc r i ta s  en  un 

opuscnlo que publicó hace tiem po en Lom bar- 

dia. Advirtió e l respetab le  religioso que las co­

sas pasadas deb ían  h ab e r  quedado perdonadas 

en fuerza siqu iera  d e lrec ien te  t r a ta d o .y q u e  alíin 

no sfc tra taba  m ás que de opiniones políticas; pero 

uo evitó con e s to q u e  le co ndu jeran  á la cárcel. 

Dice el corresponsal que dá esta  notic ia , que 

parece que  la nueva policía de Venecia quiere 

conseguir de esta m anera  el a u ra  popular ^  
los elogios de ciertos periódicos.

Según  noticias qne dá u na  c a r ta  de F lo ren ­

cia, se  esperaba allí con avídsz la llegada del 

genera l F leu ry , esperando  que  la  visita de este 

personaje resolvería  cuál d e  los dos partidos 

en que está dividido el m in is terio  h a  de p reva ­
lecer.

Todos los m in is tros convienen en el deseo de 

apoderarse  de Uoma; pero unos quieren esperar 

á  la m u e rte  del actual Pontífice y  que m ien tras  

tan to  .<ie concedan á,.Napoleon I I I  todas las g a ­
ran tías  que quiere , de q ue  po r  ah o ra  se dejarán  

en paz los Estados Pontificios. O tros sostienen 

que basta el convenio , y n o  qu ie ren  nuevos com­

promisos, declarándose im po ten tes  para preve­

n ir  todas las eventualidades que pueden su rg ir  

despues de la salida de los franceses de Ruma.

E l  p r im er partido  es el m ás n u m e ro so ,  y  en 

él se  en cu en tran  los minis tros B o rg a t t i , líe rt i ,  

Cordova, Jac in i,  Scialoia y Ciigía; en  el segun­

do están Rieasoli y D epretís  ; V isconti-Veuosta 

Iluctua: com o signatario  del convenio le parece  

que  es te  basta ; como m in is tro  de Negocios ex­

tran je ros  no se niega resue ltam en te  á  que se 

conceda alguna satislaccion á las exigencias 
francei-,8.

No tenem os dato n inguno  q ue  confirm e las 

graves noticias que ha dado el Corriere ita liano  

acerca de la  proposicion que  supone hecha por 

e l general F ieu ry  al G abinete de F lorencia , y 

po r  tan to , seguim os poniéndolas en duda por

las razones que ayer indicamos.

A los periódicos revolucioiiarios, s ingu la r ­
m en te  á los franceses, que anuncian  que el 

Pontificado está  próxim o á su m u e r te  y  que la 

ú lt im a Alocucion de Su Santidad es su  te stam en ­

to, re cue rd a  u n  d ia rio  italiano la serie de Papas

que han  salido de Roma, y  sin em bargo, han 

vuelto ó po r  s i mism os, -ó en la  persona de sus 

sucesores. Esta série com prende dos partes: una 

de los Pontífices que no e ran  Reyes de R om a, y 

otra de los que  gozaban del dominio temporal.

E l E m perado r  Claudio expulsó de Roma á San 

Pedro; T ra jano  desterró  á C lemente; Galo rele ­
gó á  Cornelio; C onstanza condenó á  L íterio  á 

dom icilio  fo rzo so  en  T racía ; Teodorico encar­

celó á Tnan I en R avena; Beüsario desterró  á Síl- 

verio, Justin iano  á  Vigílio; Constante puso p re ­

so á  M artino, el cual, en medio de crueles t r a ­

tos, conducido de una isla á  o tra ,  fué trasporta ­

do despues á Slaxia. E n  aquellos tiempos, como 

en los ac tuales, cada vez que  se perseguía  al 

Pontífice, sus enemigos anunciaban que el Papa 

había hecho su  te stam en to . Sin em bargo, ha 

llegado el año 1866, y aun  n o  h a  m uerto  el su­
puesto testador.

Cuando el Pontiflce e ra  ya Soberano tem po­

ra l , León III \u v o  que sa l ir  de R om a, pero no 

tardó en  volver en medio de las aclamaciones 

más en tusias tas; J u a n  VIII se vio precisado á  

buscar u n  refugio e n l a s G a ü a s ;  Juan  X II fué 

espulsado sacrilegam ente po r  Othon I; B enedic­

to  V fué desterrado  p o r  C onstan te ; B enedic ­

to  VIH fué igua lm ente  desterrado  á Alemania. 

Las facciones espulsaron de Roma á Ju an  XIII y 

G regorio V; dos veces fué echado Benedicto IX ; 

otras tanta» Gregorio V I ; Cadolao desterró  de 

Roma á Alejandro II; por h ab er  amado la j u s ­

ticia y odiado la iniquidad , m urió  desterrado 

Gregorio V I I ; Pascual H  estuvo p reso  en  el 

castillo de Tribucco en  Sabina, y  Gelasío II fué 

desterrado  á Gaeta; Inocencio II ,  á  luego de su 

elección, tuvo que  h u i r  de Roma ; Eugenio  IÍI 

recib ió  en F a rfa  la t ia ra  pontificia ; un tum ulto 

hizo salir  de Boma á  A driano IV; cua tro  veces 

tuvo que sa h r  de la c iudad e te rn a  Alejandro Ilf, 

y despues h a n  salido perseguidos igualm ente 

Gregorio IX . Inocencio IV, U rbano IV, B onifa­
cio IX, Inocencio VII. Un ejército  enemigo es­

pulsó á  J u a n  X XIIl; la  p lebe á Eugenio  IV, y 

una potencia ex tran je ra  á Clemente VII. \  con 

todo no llegó el tiem po de cum plir  el te s tam en ­

to del P o n tif icado , po rq ue  el Papa ha vivido 

siem pre  y re inado  tranqu ila  y  g loriosam ente en 

Roma hasta  P ío V I,.y  Pió VII y P ió  IX , victima 

el p rim ero  de la revolución Irancesa, el segun ­

do de la  am bición napoleónica, y  el te rcero  de 
la un idad  ita liana .

P ío IX  salió de Boma y volvió: si safe p o r  se ­

gunda vez volverá también.

DESPACHOS TELEÜRÁFICOS.

S*tsT-NAZÁiaE, 20.—Las cartas de Méjico, que 
alcanzan al O de Octubre, dicen que el Umperador 
Maximiliano había partido inopinadamente de la 
capital.

Ki mariscal Bazaine había salido de Méjico el 3, 
dirigiéndose «1 encuentro del general Castelnau. 
El 9 estaba de regreso en Méjico.

París, 21.— El Aloniteur dice que los cónsules 
de Prusia en Francia puedan oncargaJos de la p ro ­
tección de los súbditos de llannover, Hease Cassel, 

_.\assdu y Francfort residentes ea  el vecino Im ­
perio,

Viesa, 20.—El representante del Gobierno en la 
P is ta  de Inspruck ha desmentido ayer que se vaya 
á ceder á Italia e l Tirol italiano.

Sawt-Nazairs 20.— lia  llegado el correo de Mé­

jico y de las Aatillas. Las noticias de k  Habana 
no ofrecen novedad.

P a r í s , [á las tres y  45).—La cotización oficial 
de hoy es la siguiente:

Consolidados ingleses, 88 SjB á C[8.—3 poríOO 
francés, 69 50.— 4 li2  francés,98-50.— Difertdo es- 
panol, !í211i2.—C réd ito  moviUario español, 5áO.
— Crédito moviliario francés, 606-25. — Ferro­
carril de Zaragoza, 142,-50—Idem de Barcelona, 
48 75.— Id. de Sevilla á Cádiz, 27.—Idem del Nor­
te, 121-25.

Con fecha 16 anuncian de Lem­
berg, refiriéndose á  la Gaceta yarodowa, que ca­
rece de fundamento la noticia publicada por a lgu­
nos periódicos respecto de la  destitución del con­
de Uoluchowski. Este personaje, que todavía se 
halla en Viena, volvería á Lemberg el 18, y  preadi- 
ría al siguiente dia la inauguración de la Dieta de 
(ialilzia.

El gobernador de dicha provincia ha sido lla­
mado á Viena para recibir las instrucciones ne­
cesarias respecto del discurso que habrá de pro­
nunciar á nombre del Gobierno en aquella solem­
nidad inaugura l, y  ponerse de acuerdo definiti- 
vameate con el ministerio Beust-Belcredi acer­
ca de la  organización y reforma de las escuelas 
de instrucción primaria, de la reforma judicial y  
dé las  atribuciones administrativas de los munici­
pios. ^

— La Dieta húngara ieauguró sus sesiones el dia 
19. El rescripto imperial, leído al empezar la  se­
sión, insiste en la necesidad de un pronto arre­
glo de los asuntos, é indica algunos puntos de vis­
ta  generales para las deliberaciones ({ue van á  ve- 
rilicarse. La unidad debe continuar eu la organi­
zación y dirección del ejército, en las Aduanas, las 
contribuciones indirectas, los monopolios del Es­
tado, la  Deuda y  el crédito público. Resueltas 
estas diversas cuestiones, el Gobierno satisfa­
rá  los votos de Hungría, nombrando un ministe­
rio responsable y  restableciendo la autoridad m u ­
nicipal.

F R A . \ C I A . —El Diario de N ísa  anuncia ha­
ber llegado el 17 por el express á dicha ciudad el 
general Fleury, senador, escudero mayor y  ayu ­
dante del Emperador. El prefecto salió á recibirle 
á la estación. Al dia siguiente por la mañana pa r ­
tió el general para Florencia por e l camino de la 
Cornisa, par llénova, con sus ayudantes el coman­
dante Verdiere y  el capitan Baral.

- E n  el vapor-correo que salió el 17 de Saint- 
Kazaire para Veracruz, han marchado Mr. Eloin, 
antiguo jefe del gabinete del Emperador lUaximi- 
liano, y  Mr. Gunner, teniente coronel de la guar­
dia palatina.

— Eq Paris ha vuelto á reproducirse el rumor 
de que en la  próxima legislatura iban á  suprim ir­
se los debates sobre el mensaje. La Frunce  dice 
que en las esferas gubernamentale» no se ha tra ­
tado seriamente de suprimir la  discusión del 
mensaje.

— En Compiegne disfrutan los convidados por 
e l Emperador iucesantes fiestas. A la prim era ca­
cería no pudo concurrir este porque le absorbe 
por completo el trabajo de la reorganización del 
ejército.

Asi lo dicen los periódicos.

— Habiendo anunciado algunos periódicos que el 
representante del Gobierno itaiisuo en la  córte del 
vecino Injperio ha comunicado recientemente al 
marqués de Moustier uua nota verbal de aquel 
Gobierno referente á los asuntos de Roma, y  pu­
blicado ademas un resúmea de dicho documento, 
niega la P a in e  que se haya dirigido comunicación 
alguna de esta clase por el caballero Nigra al mi« 
nistro de Negocios extranjeros de Francia.

- I I E J I C O .  — La Epoca escribe os siguientes 
comentarios al parte telegráfico relativo á  Méjico 
que habrán visto nuestros lectores en el sitio de 
costum bre:

■ Debemos decir á los apreciables directores de 
la Agencia que no están demasiado bien servidos, 
puesto que por el rápido medio do comunicación 
del alambre eléctrico se les comunican noticias de 
f-íchas que hsn podido llegar perfectamente por el 
correo ordinario. Precisamente hoy mismo hemos 
recibido periódicos de Méjico que alcanzan al 3 de 
Octubre, y  en ellos se anuncia el viaje del Em­
perador; pero no de una manera misteriosa iñ ino­
p inada , sino sencillamente para esperar en Vera- 
cruz á la Emperatriz Carlota, i  quien se creía n a ­
vegando con rumbo á Méjico.

La Era Nueva  del 9 de Octubre dice que el Em­
perador había regresado á su palacio de Chapul- 
tepec y  se dispouia á ponerse en camino para Ve­
racruz, con nbjeto de e sp e ra rá  la Emperatriz.»

— Resulta completamente falsa la noticia de la 
abdicación y partida del Emperador Maximiliano 
de Méjico, según indicamos ya. El origen deesa 
noticia fué t u  despacho de Washington pubhcado 
por El Mensager Franco-americano, refiriéndose á 
una carta que se decía haber recibido de Veracruz 
el agente de Juárez, Sr, Romero. Este rum or, que 
corrió en Nueva-York el O, fué desmentido el 8.

No por esto es menos difícil la situación del Em­
perador Maximiliano. aüade la Frunce.

—Diceseque el Emperador Maximiliano de Mé­
jico ha escrito una carta á uno de sus antiguos 
gentiles-hombre.», hoy ministro en Europa, en la 
cual se lee el siguiente párrafo;

■ Las tropas francesas van á salir de Méjico. Su­
ceda lo que quiera no abandonaré Jamás mi puesto, 
ni jam ás olvidaré que soy de una raza que ha 
atravesado crisis más graves que la  que yo a tra ­

vieso en estos momentos. No seré yo quien empane 
la gloria secular de mis abuelos. •

l* .4 K 4 G U A % ’.— Noticias de la Plata, proce­
dentes del Paraguay, aseguran que despues de la 
derrota experimentada por losargentino-brasilefios 
en el ataque de Curupaity el 22 de Setiembre, 
han surgido graves disidencias entre los jefes de 
los ejércitos aliados. En el parte oficial del gene-j 
ra l Mitre se desmiente esta aserción; se consigna 
que las pérdidas han sido consideraBles, y  que en 
los tres ejércitos sitiadores todos han cumplido a d ­
mirablemente su deber, reinando la mayor unidad 
en el mando.

l * I A M O ! l T E : —lié aquí 3a circular por la que 
Ricasoh anunció á los gobernadores de provincia 
el levantamiento del destierro á todos los Obispos 
italianos que sé hallaban /u e r a  de,sus diócesis:

• F l o r e n c i a , 15 de Noviembre.-~Ea  la circular 
de 22 de Octubre, en que anuncié i  V. ,S. que h a ­
bian sido llamados á sus diócesis Ja mayor parte 
de los Obispos, el infrascrito dejó presentir que 
para la aplicación completa de sus principios uo 
tardaría el (iobierno del Rey en hacer estecsiva la 
facultad de regresar á todos los Prelados indistin. 
tamente, sin atender á los motivos de su ausencia 
voluntaria ó forzosa, ó de su residencia dentro ó 
fuera del reino.

La acogida que la opinion pública y  los hom­
bres leales de todos los partidos hicieron á las 
ideas expuestas al mismo tiempo que se tomó 
aquella disposición, confirmó al (iobierno del Rey 
en la persuasión de que la nación, asegurada ya 
en sus destinos, desea ver borrada toda huella de 
los acontecimientos pasados, por los cuales se ha* 
bian alterado las buenas relaciones entre las auto­
ridades civiles y  ¡as autoridades religiosas, y  de 
que, confiando eu su propia fuerza, no debe ne­
garse á tomar en este punto una generosa ini­
ciativa.
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dad ó sus dependientes podrán disponer instan­
táneamente y sin tramitación ni indemnización 
prévia, pero con sujeción á ordenanzas y  regla­
mentos, de las aguas necesarias para contener 
ó evitar el daño. Si las aguas fuesen públicas, 
no habrá luga r á indemnización; mas si tuviesen 
aplicación industrial ó agrícola, ó  fueren de do­
minio particular, y  con su distracción se hubiese 
ocasionadoperjuicioapreciable,será este indem ­
nizado inmediatamente.

Art. 210. En toda concesion decanales de na • 
vegacionó riego, ó de acequias, así como eu las 
empresas de desecación y saneamiento, los c a ­
pitales eitranjeros que se empleen en la  cons­
trucción de las obras y  adquisición de terrenos, 
quedan bajo la  salvaguardia del Estado, y  están 
exentos de represalias, confiscaciones y embar- 
gos por causa de guerra.

aprovechamiento de las aguas públicas para  
abaslecimienlo de poblaciones.

Art, 211. linicamente cuando el caudal ñor- 
mal de agua que disfrute una pobUcion n.' líe­
oste á 50 litros al dia por cada habitante, podrá 
'Concedérsele do las destinadas á otros aprove­
chamientos la cantidad quefa lte  para completar 
®íuella dotacion.

•^rt. 2 t2 , S i ia  poblacion necesitada de aguas 
Potables disfculaae ya u n  caudal de las no pota-
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bles, pero aplicables á otros usos públicos y  do­
mésticos, podrán completársele 20 litros diarios 
de las primeras por habitante, aunque esta can ­
tidad, agregada á la no potable, eaceda de los 50 
ktros fijados en el articulo anterior.

Art, 213, Cuando elagua  que para el abaste­
cimiento de uuapoblacion ae tome inmediatamen­
te de un rio  no exceda de la vigésima parte de 
la destinada i aprovechamientos inferiores, no 
habrá  lugar á la indemnización, sino que todos 
los que disfruten de tales aprovecbamientos se 
someterán á la disminución que á  proporciou les 
corresponda. En los demás casos deberá indem­
nizarse préviam enteá equetius á quieues se prí­
ve de aprovechauiieulus legítimamente adquí- 
ridos.

Art. 214. No se decretará la enajecacion for­
zosa de aguas de propiedad particular para el 
abastecimiento de una población sino cuando 
falten aguas públicas que puedan ser fácilmente 
aplicadas al mismo objeto.

Art. 215. No obstaute lo dispuesto en los a r ­
tículos anteriores, podrá el gob;rnador de la p ro ­
vincia en épocas de extraordinaria sequía, y oido 
el C onsto  provincial, acordar la expropiación 
temporal del agua necesaria para el abasteci­
miento de uua poblacion, prévia ta  correspon­
diente indemnización en el caso de que e'l agua 
fuese de dominio particular.

Art. 216. Las concesiones de aprovechamien-

_  80 —

ra , las empresas tendrán derecho á tomar en los 
puntos mas convenientes para el servicio del 
ferro-carril la  cantidad de agua correspondiente 
a l terreno que hayan ocupado y  pagado, q ue ­
dando obligados á satisfacer en la misma propor- 
cion el cáuon de regadlo ó á sufragar los gastos 
ordinarios y  extraordinarios de acequia, según 
los casos.

Art. 224. A falta de los medios autorizados 
en los artículos anteriores podrán las empresas de 
ferro-cacriles pedir la expropiación para el ex­
clusivo servicio de estos, y  con arreglo á la  ley 
de expropiación forzosa, del agua de dominio 
particular que no esié destinada á usos domés­
ticos.

Dcl aprovechamiento de las aguas públicas para  
riegos.

Art. 225. Los dueños de prédios contiguos á 
vias públicas podrán recoger las aguas pluviales 
que por ellas discurran y aprovecharlas en el 
riego de sus prédios, sujetándose á las disposi­
ciones que las autoridades administrativas adop­
taren para la  conservación de las mismas vias.

Art 226. Los dueños de los predios lindan­
tes con cauces públicos de rieras, ramblas ó 
barrancos, pueden aprovechar en su regadío las 
aguas pluviales que por ellos discurran, cons­
truyendo al efecto, sin necesidad de autorización

— 73 —

Art, 200. Siempre que mediase subvención 
del Estado, de las provincias ó de los pueblos, 
las concssiones de aprovechamiento da aguas, lo 
mismo que las de desecación y saneamiento, se 
adjudicarán en pública subasta. En tal caso, si 
e l rem ate no quedare á favor de quien presentó 
los estudios y planos aprobados, será reintegra­
do del valor de ellos por el rematante en virtud  
de tasación pericial auterior á la subasta,

No mediando subvencíoa, serán preferidos para 
la concesion los proyectos de más importancia y 
utilidad, y en igualdad de circunstancias los que 
ántes hubiesen sido presentados.

En todo caso se fijará en la concesion el m á ­
ximo cánon que el concesionario pueda exigir 
á  los regantes por cada metro cúbico de agua, 

Art. 201. Todo concesionario depositará en 
garantía del cumplimiento de las condiciones de 
la  adjudicación ó íoncesion 1 por 100 del presu­
puesto de las obras. Si dejare trascurrir quince 
días sin hacer el depósito, se declarará sin efec­
to la  adjudicacionó concesion.

Si hubiese mediado subasta pública con fisnza 
exigida á los que tomasen parte en ella, esta 
fianza la  perderá el adjudicatario que i  los quin­
ce dias de la adjudicación no constituyere el 
depósito de que tra ta  el párrafo anterior. ■

Art. 202. A las empresas concesionarias se 
les devolverá la suma del deposito de garantía 
á medida que acrediten haber ejecutado los tra- 
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I

P or lo demás, las prcvisioaes del gobierno del 
Rey, respecto á la  habitual política que los desti­
nos asi'gurados di;l pais y  e\ deseo de no aislarse 
en las poblaciones debiari inspirar á los Obispos, no 
han quedado frustradas, ivu efecto, un sentimienlo 
de deferencia hácia las autoridades administrati­
vas, ha caracterizado en todas partes á los p rt ía -  
dos que h-m sido llamados, y  recientemeot&todo 
el mundo ha podido apreciar el homenaje público 
que se ha tributado en la augusta persona del Rny 
á l a  grande idea de la unidad nacional por los 
O b i s p o s  y  pnr el clero en las proviecias venecia­

nas libertadas de la dominación extranjera.
En vista de estos hechos, que deben robustecer 

las consideraciones generales que han motivado el 
llamamiento de los Obispos, el gobierno ha creído
oportuno descartar desde ahora toda reserva opues­
ta á aquella ■primera medida, disponiendo que to ­
dos los demás Obispos, alejados auu ó que siguen 
ausentesde las diócesis, sea en Roma, sea en otra 
parte, cualquiíra que fuese su residencia, reciban 
autorizacionde regresar á  sus diócesis respectivas.

A.1 com unicará V. S. la presente deterrainacion 
del Gobierno, que sirve de complemento á la quo 
se consignó en la circular del 22 de Octubre, el 
infrascrito sefeQere á las instrucciones ya dadas en 
dicha circular, y  tiene la  coafianza de que las au ­
toridades locales secundarán con exactitud todas 
sus intenciones.— Ricasoli.>

A muchos comentarios se presta este documen­
to. ¡Si; vendrán A recaer en el Santo Sadce las p e r ­
secuciones de que hasta hoy han sido víctimas los 

Obispos de Italial 

P K i : i r i P A D O K  D , t . : % l 'B l A l i O S .— Se- 

gnnnotic iasde  Viena, fecha 19, parece que ef Go­
bierno de Austria opina que el reconocimiento del 
derecho .hereditario concedido por la Puerta al 
Principe de Rumania, debe consignarse en un p ro ­
tocolo europeo firmado por las Potencias que han 

intervenido en si tratado de i865.

l» R L ’S I . l . —Escriben de Berlin que en la Cá­
mara de los diputados se ha formado una fracción 
que, apoyando al ministerio en su política exte­
rior, quiere combatirle resueltamente en cuanto á 
su política interior. Esta fracción sólo cuenta unos 
tre in ta  d i p D t a d o s ,  pero que son de importancia, y  
á cuyo frente figuran MM. Twesten y Unruh.

El raicistecio d é la  Marina pide quince millones 
y  medio para la adquisición do tres fragatas acora­
zadas, y  cerca de dos millones para te rm inar las 
fortificaciones y todos los establecimientos de Ma­

rina del puerto deKiel.
Se ha decidido construir en Berlin un nuevo pa­

lacio para el ministerio do Negocios extranjeros, 
cuyo presupuesto se calcula en un millón de est 

cudos.
Se espera en Berlin al Principe Real de Dinamar­

ca de vuelta de San Petersburgú, y se cree que su 
visita apresurará las negociaciones diplomáticas 
que deben entablarse á propósito del Schleswig del 

Norte.
__Un diario de París dice que el conde de Pía-

en , ministro del Rey de llannover, ha dirigido á 
lo» agentes consutareshannoverianosuna circular 
en que les ordena que no entreguen sus archivos 
A los consulados prusianos.

l ’n despacho telegráfico de San Pe- 
tersburgo, expedido el IG y recibido el 19 en P a ­
rís, anuncia que en virtud de un ukase Imperial 
se restringen y extienden en parte  las nuevas fa­
cultades de los gobernadores de las provincias.

También se indica que al dia siguiente regresa­
rían áS aa  Petorsburgo el Principe de Gales y  el 
Príncipe Real de Dinamarca.

E L  P E N S A M I ^ ’O ESPA Ñ O L-

K A O R in ,  ‘2^ DE MOVIEMBRE DE 1866.

DE LA CENSURA ECLESIASTICA DE LIÜRÜS 

EN TIEMPOS D E t  S.\N’rO  O PIC H ).

At'liculo II.

Con tantas sistem áticas declaraacione.s acerca 

del supuesto  h o r ro r  con que la Inquisic ión m i­

raba  la  ilustración y la ciencia, liemos olvida<lo 

ó se nos h a  querido hacer olvidar u na  verdad  
que , á  pesar de se r  no toria , qu izás  so rp ren da  á 

m uchos: la censura  eclesiástica existe hoy y !ia 

existitlo en todas las leyes que se han  dado ac e r ­

ca de la  lib er tad  de im pren ta  desde el aila doce

hasta  nuestros dia^, ni |m as  ni menos en vigor 

q u e  en tiempos del Santo  Olicio.
Y es na tura l ([ue asi suceda en u n  pais católi­

co com o el nuestro . E s  de fe que  la  do c trina  r e ­

ligiosa es d é l a  com petencia  tle la  potestad es­

p ir itua l. La li 'lesia tiene po r  consiguiente aulo- 

riilad para condenar todo lo que sea con trario  á 

la  verdad y enseñanza  de su divino Maestro. 

Siendo como son los Obispos ju eces  natura les  de 

esta e n señ an za , correspondiéndoles juzga r  si 

una  doctrina cualquiera se  opone ó no á la  de 

Jesucris to ,  á la autoridad episcopal ha estado 

sierapri) afecto el derecho  de exam inar los libros 
concern ien tes  á la religión, á la m oral y disci­

plina eclesiástica. P o r  delegación del Sumo 

Pontílice ó  du ios P re lados, aunque  sin  perj uicio 

alguno de su au toridad , pueden e je rce r  esta fa­
cultad algunas corporaciones ó particu la res , co­

mo la e jercieron en sus respectivos re inos la 

facultad de teología en Varis y  la  Inquisición en 

lispafla; pero  el derec lw  es inhe ren te  a la au to ­
ridad  episcopal y n o  puede desconocérselo n in -  

g\in E stado  católico.

II(‘mos visto la rap idez  con que  se propagó 

la im p ren ta  en España  á  fines del siglo XV. Un 

descubrim ien to  de esU  natu ra leza  debía afectar 
ha r to  p ro fundam ente  á  la sociedad para que  la 

Iglesia y los gobiernos civiles dejasen de dirig ir 

hácia i'-l sus miras. E l esp íri tu  religioso de que 

po r  lo genera l saUó an im ada la im p ren ta , d án ­

dola c ie rta  aureola de santidad y de inocencia, 

bastó  en u n  principio para  q ue  sus pasos fueran  

rectos, sin  necesidad de o tra  dirección que la 

que  el sentim iento  nacional llevaba en España. 

Varios de los p r im ero s  im presores  fueron  ecle­

siásticos; los legos iban á im prim ir  por devo­

ción libros santos á  los m onasterios y catedra 

les; el oficio de co rrec to r do p ruebas  e ra  p q f  io 
regu lar desempeñado p o r  varones ta n  doctos 

como piadosos. Con excepción de Ing la terra , 

donde el a r te  tom ó desde sus p rim eros tiempos 

el ca rác te r  indu s tr ia l  y m ercan til que  siem pre 

ha distinguido á esta nación, en  las dem ás con ­

servó la  im pren ta  p o r  largos años tan  saludable 

espíritu  cientilico religioso.

P ero  la invención de G utenberg  era  un in s ­

trum en to  h a r to  ú ti l  y  poderoso para que el or- 

ro r  dejara de aprovecharse de él, y  apén as  cayó 

en sus m anos, fueron necesarias leyes re p re s i ­

vas de la libertad  de im prim ir ,  que en un p r in ­

cipio no tenia  o tras  cortapisas q ue  las de la l i ­

bertad  de copiar m anuscritos . Maguncia, que 

vió n ace r  el p r im e r  libro en  le tras  de molde, 

presenció tam bién en 1486 la p r im era  disposi­

c ión legal instituyendo la  censura. E n  España, 

por el con tra r ío ,  la  p r im e ra  ley que se dió en 

orden á  la im p ren ta , fué la de los Reyes Cató­

licos, el aüo 1480, en Toledo, eximiendo de todo 

derecho á los l  bros que por m ar ó por tie rra  
se in trodu je ran  en el re ino . La censura  no se 

estableció en tre  noso tros  hasta el siglo XVI por 

b s  expresados Reyes; y si com param os h  p res ­

teza con que  E sp iñ a  tendiií s u s  brazos al nuevo 

descubrim iento , con la ta rdanza  que m ostró en 

declarar necesarias la  licencia y  censura  previas 

tendrém oa un  árgumeiUo más en  lavor del h e r ­

moso espíritu  católico en  que el pais estaba im ­

buido.
Habiendo sido inform ados los Reyes í>. F e r ­

nando y doQa Isabel de que  los librerds, im pre ­

sores. m ercaderes  y  tactores de libros solían 

t r a e r  y  ven der  muchos libros de molde d e  dife­

ren tes  m aterias , faltos en la lec tura  de q ue  t r a ­

taban. otros viciosos, o tros de m aterias a p ó c r i ­

fas y  o tros  nuevam ente  hechos de cosas vanas y 

supersticiosas, m andaron que n in g ú n  libro  se 

pudiese im p rim ir  sin  licencia del Rey ó de los 

(]ue pava el caso tuv iesen  su poder.  Delegábanlo 

en  Yaüadolid y G ranada á los presidentes de las 

Audiencias; en  o tras  partes  á los Prelados.

Antea de este tiempo, sin  em bargo, consta 

que la au toridad  eclesiástica obraba  con la deb i­

da independencia , y  q ue  c iertos  libros dogm áti­

cos pasaban  po r  la censura  de la Inquisición, 
sin  cuya licencia n o  podían publicarse . H allán­

dose ausen te  del re ino  Felipe  II, la  Princesa

doña .luana d ispuso en su nom bre  que nadie 

pudiese in t ro duc ir ,  n i vender, ni tener libro al­

guno  de los prohibidos po r  el Santo Oficio. S á ­

bese po r  esta  o rden  que los inquisidores  y los 

Prelados pub licaban  rad a  año  una  especie de 

ín d ice  de los libros reprobados po r  sus e rro res  

y heregías, y  que  las diligencias de la  Inquisi­

ción y de los Obispos no bastaban á d e s te r ra r ­

los, lo cual p rueb a  cuán  te rrib le  e ra  á  la sazón 
la g u e r r a  que  hacia el p ro testantism o á la  o r to ­

doxia de los españoles; y consta tam b ién  po r  d i­

cha Real o rden , que  fué expedida á vivas ins­

tancias de las C ortes;— cerco d e  lo cua l p or  los  

procuradores de Corles nos  h a  seido con (jran 

in s la n c ia  sup licado  p u s i e s m o s  rem edio . E s ta ­

blécese en ella con  el debido rigor la censura  

civil, y en  cuan to  á  las cosas tocantes a l Santo 

Oficio, añade, perm itim os que aquellas se im ­

p r im an  con licencia del inquisidor general y de 

los del n u es t ro  Consejo d e  la  san ta  y general 

Inquisic ión. Las cosas locantes a l  S a n io  Ulicio 

e ra n  las cosas pertenecien tes  á la fé.

Asi seguía este asunto que es el mismo esta­

do que ahora tiene, con la d iferencia de que  abo­

lida la Inquisición se ha.concluido la delegación 

apostólica q ue  esta tenia  y los Prelados ejercen 

de lleno su  propia au toridad  q ue  nunca  les ha 

faltado; seguía asi, repetim os, cuando en 1GÍ7 se 

dió p o r  Foiipe IV una disposición luuy rega lis la ,  

m anifestando que la  luquisiciou española bastaba 

p a r a  proh ib ir  libros, y que la  Congregación de 

C ardenales del E xpurgatorio  no m andase recoger 

las obras que tra ta sen  de las p reem inencias re a ­

les, En 1768 se estableció tam bién el modo de 

p roceder la  Im[uisiciou para las prohibiciones de 

libros, su jetándola á  reglas que no rigen  n i p u e ­

den reg ir  hoy seguram ente con los P reU dos o r ­

dinarios. Po r  m anera , que  hem os dicho mal al 

afirm ar que la  c en su ra  eclesiástica existe hoy ni 

más n i  m enos de como la ejercía  el Santo Ofi­

cio. E s ta  censura tiene boy menos trabas que al 

de la  Inquisición.

Y sobre este pun to  vamos á re fe rir  algunos 

hechos tan  curiosos como auténticos. E n  los 

reinados de Fernando VI y Cárlos III, había en 

Madrid u n  superin tenden te  gene ra l  de im p re n ta  

llam ado D. Juau  Curiel, á  q u ie n  en  R ea l ó rden  

de 28 de E nero  de 1756, firmada p o r  D. R icardo 

W al, se reconvino fue r tem en te  por haber dejado 

im prim ir  con licencia  d e l Cvnsejo, u n  libro i n ­

titulado E i P isca to r  Complutense. Debía de ser 

tan  m ala la obra que el au to r  y los censores 

aprobantes fueron desterrados de la córte . E x ­

cusándose de la falla, el superin tenden te  expone 

al Rey que  el Consejo n o  se  em b ara za  de reco­

ger libros que corren con licencia  d e  la  In q u is i­

ción  y dem ás necesarias. Téngase p resen te  que 

!a licencia de la Inquisic ian  solo se im petraba  

cuando  l i to b ra  t ra tab a  de cosas tocantes á la 

religión. La confesion de Curial nos reveta el 
hecho  curiosísimo de que  la autoridad civil era  
mas severa fcueota  que no decimos m a s jn s t a , j  

que el Santo Oficio, aun  en  la censura  de obras 

religiosas. Podia suceder muy bien q ue  la au to ­

ridad civil recogiese un libro religioso po r  pa- 

recerie  co n tra r io  á las regalías, y que la In q u i­

sición lo hubiese  autorizado por no ha lla r  en él 

nada  contra la  fe.

No h ay  que  decir cuál seria en las de Estado. 
E n  1760 se  publicó el sigu ien te  folleto: «O ra­

ción lúnebre  de los señores F e rn an d o  VI y M a­

ría  de P ortugal. Rey y Reina de Espaila, que  en 

la  Santa Iglesia m etropolitana de Paris  dijo el 

m á rte s  l ó  d e E n e ro  de 1700 el lim o . S r. Ga­

briel F rancisco  M oreau. Obispo de Vence: t r a ­

ducida a l  castellano po r  1). B enito  Mut. Con li ­

cencia. Madrid. P o r  Joach in  Ib a r ra ,  calle de las 

Urosas. Año 17G0.» La licencia p a ra  im prim ir 

este se rm ón  le valió á C uríel otro  y  bueno  de la 

secre taria  de Estado. .V un herm ano del ta l su ­

perin tendente , subdelegado d e  im pren tas  en Se­

villa y Arcediano de aquella ca tedral, se le pUfo 

preso en  176ií po r  h ab e r  autorizado la  re im ­
presión de algunos papeles publicados en Madrid 

por el m inis terio . Sólo á in sU ncias  del Arzobis­

po y del Cardenal Solís se  levantó e la rres to ,  des-

pues de h a b e r  tm id o  el procesado q ue  pedir 

pprdon al Rey Cárlos III.
P o r  fin en la  Real o rden  de 13 de.;M ayo de 

1S02, re inando  C árlosIV , se dice que «habiendo 

acred itado  la experiencia , que  el celo infatiga­

ble de los m in is tros  del Santo Oficio no alcanza 

á con tener los irreparable-; perju icios q ue  c a u ­

sa á la Religión y a! Estado la  le c tu ra  de malos 

l i b r o s , porque  la m u lti tud  de los que se in trn . 

ducen  d é lo s  reinos e x t ra n je ro s ,  y la codicia 

insaciable de los lib reros hace pocos m en o s  qite 

inú tiles  sus tareas  (las ta reas  de la Inquisición) 

en es te  tan im p o rtan te  pun to  ......... se reprodu ­

ce y rfniieva u n a  fleal cédn li  de 1781 que con­

tiene varías disposiciones penales sobre la m a­

te r ia .
Creemos que  basta lo dicho para  p rob ar  que 

la  censura  civil e ra  más molesta que  la ec lesiás ­

tica. Y asi tenia  q ue  se r  en efecto, por dos sen ­

cillas ra zo n es : por su incom petencia  en m a te ­

rias religiosas y  po r  los distin tos p rincip ios á 

que en tram b as  po testades obedecían. E n  m a te ­

rias eclesiásticas no hay más jueces que los Obis­

pos, ó los que obran  po r  delegación suya. No 

siendo delegados de los Prelados ó de la Santa 

S e d e , los censores  civiles aunque  sean doctísi­
mos y eclesiásticos ca recen  de au toridad  en  las 

cosas religiosas: su  ju ic io  p od rá  s e r  digno de 

ledo  r e s p e to ; pero no pasa de u na  opinion pri­

vada más ó m énos grave, según la persona que 

la em ita  y la s ra z o u e se n  q u e la lu n d e .  Asi es que, 

la c en su ra  de las cosas que  a tañ en  á la religión y 

la m oral encom endada á la  potestad tenlporal, 

aunque  sea sin  perju ic io  de la au to ridad  espi­

r i tu a l ,  está su je ta  á e rro res  y  puede desviarse 

del cam ino rec to  ó po r  exceso de b la n d u raó  por 

falso celo.
Los principios de una y otra, c en su ra  son 

tam bién  distintos. La Iglesia obedece s iem pre  á 

la verdad  que en lodo tiem po es una : la  p o te s ­

tad civil puede guiarse por la conveniencia ó lo 
que se llama razón d eE s tado , que con f recuen ­

cia varia.
No influyó, pues, la  censura  eclesiástica é i n ­

quisitorial d e  libros en la decadencia del a r te  

de la  im pren ta  en E sp añ a ,  y esta verdad  se 

o frecerá  todavía más patente á nues tra  vista 
cuando veamos que la im pronta  volvió á  flore­

cer en  nuestro  suelo, en tiempos en  que  aun 

existía el S an to  Oficio, para  decaer de nuevo 

cuando este t r ib u n a l fué abolido. .
Con la  dem ostración de este hecho , que  se rá  

asun to  del artículo inm ediato, habrém os dado fin 

á esta serie  sobre la  Im p ren ta  y  la Inquisición.

F .  N avarho Villoslada .

muy favorable hoy al nuevo órden de cosas, pero 

se tem e que  cam bíe  en breve. Parece  que  se ha 

victoreado, tan to  á Garíbaldi como á Víctor Ma­

nuel. y eso que aquel estaba ausente .
A consecuencia de este entusiasm o patrió tico , 

las pasiones anti-católicss se han manifestado 

en num erosos  im presos dirigidos con tra  e l C le­

ro ,  excitando contra  él la  animosidad del p o p u ­

lacho. Los m uchachos vendían estos im presos 

por-las calles.
I lé  aquí las p rim eras  m uestras de la libertad  

de u n  pueblo.
T am bién parece que en los teatros se re p re ­

sen tan  obras  en  que  los tudescos  salen m al p a ­

rados y los italianos figuran como héroes.

A hora que no hay un austríaco  en Venecia. 

hacen  los valientes sus moradores. [Qué h e ­

roísm o !

Por lliial decreto que publica hoy la Gaceta se 
concede á D. Fares Zalzal y  á sus hijos Ilabid y 
David, naturales de Bekfaya,,Monte Líbano, yU ra- 
gomanes del consulado general de Espafta en Si­
ria  , la naturalÍ3:acion en estos reinos que tienen 
solicitada, entendiéndose que esta ha de ser de 
cuarta clase coQ arreglo á las leyes de la Mo­

narquía.

Leemos en el periódico ofic ial:
• líabiendo fa llec idos, A, R, el Infante de P o r­

tugal I). Miguel María Evaristo de Braganza, tio de 
S.M. Fidelísima y primo de la  Reina nuestra se­
ñora, S. M, se ha dignado resolver que la córte 
vista de luto por espacio de 20 dias, la mitad r i ­
goroso y los restantes de alivio, debiendo empezar 

desde hoy.
— El 18 del corriente el seflor ministro plenipo­

tenciario de S. M. fidelísima tuvo la  honra de pre* 
sentar á S. M. la Reina nuestra Señora, en audien­
cia particular y  acompallado del señor primer 
introductor de embajadores, a l señor m iriscal du­
que de Saldanha, caballero de la insigne órden del 
Toisonde oro, par del reino de Portugal, presiden­
te  que ha sido del Consejo de ministros de dicho 
augusto Soberano, y  su embajador en Roma.

— S. M. la Reina nuestra Sefiora ha recibido car­
tas de S. A. R. el grao duque de Hesse y en el 
Rbin notificándole el uaciraienlo de la Princesa 
Irene María Luisa A na, hija de SS. AA, RR. el 
Principe Luis y  la  Princesa Alicia, sobrinos de 

S .A , R.

En la  última sesión del Congreso farmacéutico 
se acordó por 41) votos contra 59, que debe abolirse 
la tarifa oficial; y  se acordó asimismo que convie­
ne declarar fijo e l precio marcado en la tarifa vi­
gente miéntras sub5i¡^ta.

La P a tr ie  de París  prodiga grandísim os e lo ­

gios á la  c i rcu la r  ú ltim a del barón Ricasoli que, 

como verían n u es tro s  lectores, no satisfizo com­

p le tam ente  á Lo E poca, p o rq u e  no desvanecía 
los ju s to s  tem ores del mundo católico a la rm a ­
do. De las pa labras  de la  P a tr ie ,  se deduce que 

no ten ían  fm idam en to  alguno las inquietudes de 

L a  E poca, po rque  sí es ta  aspira no más á una 
conciliación e n t re  e l Pontificado y el nueco  re i ­

n o ,  según todas las apariencias y especialm en­

te, según  la P a tr ie .n o  t iende á o tra  cosa la c ir ­

c u la r  del p residen te  del Consejo de m in is tros de 

F lorencia que á la deseada conciliación, p a ra  la 

cua l es cam ino  el cum plim ien to  leal, s incero y 

completo del convenio de 15 de Setiem bre.

O bserva la  P a tr ie  que Rtcasolí hace caso om i­

so de la  idea de R om a como capita l de Italia 

«idea, dice, mas lite raria  q ue  política, que to ­

dos los h om bres  prácticos y sensatos de Ita lia  

están  hoy de acuerdo en abandonar.»

L a  E poca  debe ya tranquilizarse , puesto  que 

la P a í r i e ,  ademas d e  todo lo manifustado, aña­

de que esas ¡deas son en  c ie rto  modo la  r e p ro ­

ducción , bajo el pu n to  d e  vista ita liano, de las 

op in iones q ue  algunos tra tan  de hacer que  p r e ­

valezcan á  través de las largas y laboriosas p e ri ­

pecias  d e  la cuestión rom ana.

Según  u n a  correspondencia de Venecia, el es­

tado  de la  op in ion  pública de aquella c iudad es

Se h a  eximido del requisito del sello de plomo á 
los sacos en que se exporten cereales; bastan 5o 
para evitar abusos que por las aduanas se in ter­
venga debidameate su  salida por medio de las fac ­
tu ras  de eipotlacioQ á fin de quo no se introduz­
ca mayor número de sacos que el que aparezca 
exportado. Al propio tiempo se encarga muy es­
pecialmente á las aduanas déo cuenta si notasen 
que se la troducen como do retorno sacos nuevos 
en lugar de los que se exportan, á fin de adoptar 
en este caso las medidas convenientes.

Se ha dispuesto de Real órden que el dia 1.° de 
Diciembre próximo se principie la recaudación de 
derechos en el portazgo de Vallejera, mandado 
establecer en la carretera do Salamanca á Cáceres, 
provincia de aquel nombre, con arreglo al arancel 
du cuatro leguas aprobado por Real órden de 20 
de Febrero del aüo próximo pasado.

El gobernador de Fernando Póo y  sus depen­
dencias participa con fecha 30 de Setiembre ú lt i ­
mo que el órden público continuaba sin alteración, 
y  el estado sanitario era  satisfactorio en aquella 

colonia.

Ya h a  salido del dique flotante del arsenal de 
Cartagena, completamente reparada, la  corbeta de 
guerra  fe rro la n a ,  y ha entrado en el mismo 
uno de los buques desarmados que hay en aquel 

arsenal.

Con referencia á  noticias de Valparaíso de fe­
cha 10 de O ctubre, dice la  P a in e  que los Oo- 
biernos de Chile y  el Perú , áates de esperar al
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bajos suficientes á cubrir su importe, y  en reem ­
plazo del depósito se considerará especialmente 
hipotecada !a obra hecha.

Art. 20Ó. En toda concesion de aprovecha­
miento de aguas públicas se fijará el término 
para la conclusión de las obras. Trascurrido es­
te  sin haberse terminado las obras, n i solícitá- 
dosepróroga mediante justa causa, la  autoridad 
de quien hubiese emanado la conccsion la decla­
rará caducada por sí ó á instancia de tercero y 
prévia audiencia del concesionario. Podrá dic ­
tarse igual declaración siempre que, aun des- 
pues de terminadas las obras, haya dojado de 
hacerse uso del agua por espacio de u n  ano y 
u n  dia continuos en el objeto para que fué con­
cedida, á  no mediar fuerza mayor ú  otra causa 
excepcional.

Art. 204. Cuando á consecuencia de la  de­
claración de caducidad de u> aprovechamiento 
de aguas públicas se hiciere nueva concesion á 
un tercero, podrá este aprovechar las obras h e ­
chas por el anterior concesionario, reintegrán­
dole de su valor á juicio de peritos, siempre que 
sean declaradas útiles y  necesarias.

Art. 205. Terminadas las obras, se procede­
rá  á su inspección facultativa para declarar si se 
han ejecutado con arreglo á  las condiciones de 
la  concesion. Esta declaración se hará  por la 
misma autoridad que hubiere concedido el apro- 
vechamianto,
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Del aprovechamienlo de las aguas públicai p n ra  
el al/asteeimiento de ferro-carriles,

Art. 220. Las empresas de ferro-carriles p o ­
drán aprovechar, con autorización competente, 
las aguas públicas que sean necesarias para  el 
servicio de los mismos. Si las aguas estuvieren 
destinadas de antemano á otros aprovechamien­
tos, deberá preceder la expropiación con arreglo 
i  lo dispuesto en el a rt .  208.

La autorización la  concederá el gobernador de 
la  provincia cuando el gasto de agua d o  hubie­
re de esceder de 50 metros cúbicos al d ia : en 
pasando de esta cantidad resolverá el liobierno.

Art. 221. Con igual autorización y  para el 
mismo objeto podrán las empresas abrir gale­
rías , pozos verticales ó norias, y  perforar pozos 
artesianos en terrenos públicos ó co m unes , y 
cuando fueren de propiedad privada, previo p e r ­
miso del duefto ó de la  autoridad en su caso, con 
lo demas que previeoon los artículos' 51 y si­
guientes.

Art. 222 La autorización se concederá des- 
pues de instruido expediente, con citación y au ­
diencia de los particularos ó corporaciones á 
quienes pudiera perjudicarse.

Art. 125. Cuando los ferro-carriles atravie ­
sen terrenos de regadío en que el aprovecham ien­
to del agua sea inherente a l dominio de la tier*
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to de aguas públicas para abastecimiento de po ­
blaciones se otorgarán por el gobernador, siem­
pre que la  cantidad no excediese de 50 litros por 
segundo, mediante instrucción de expediente en 
que, dada la  debida publicidad al proyecto, sean 
oídos cuantos se consideren expuestos á algún 
peijuicio. En excediendo de 50 litros por segun­
do la cantidad de agua para el abastecimiento de 
una poblacion, se hará  la concesion por el Go­

bierno.
Art. 217, Cuando la  concesion se otorgue en 

favor de una  empresa particular, se fijará en la  
misma concesion. prévios los trámites regla­
mentarios, la tarifa 'de precios que puedan p e r ­
cibirse por suministro de! agua y  tubería.

Art. 218. Las concesiones de que habla e! a r ­
tículo anterior serán temporales, y  su duración 
no podrá esceder de 99 aftos; trascurridos los 
cuales quedarán todas las obras, asi como la t u ­
bería, en favor del común de vecinos, pero con 
la o b l i g a c i ó n  por parte del ayuntamiento de re s ­
petar los contratos celebrados entre la empresa 

y los particulares para el suministro del agua á 

domicilio.
Art. 210. Otorgada la concesion, correspon­

de al ayuntamiento el formar los reglamentos 
para el régimen y  distribución de las aguas en 
el interior de las poblacione?, con sujeción á las 
disposiciones generales administrativas.
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Art. 200. En todo aprovechamiento deaguaS 
públicas para canales de navegación ó riego, ace­
quias y  saneamientos, serán propiedad pcrpétna 
de los concesionarios los saltos de agua y las fá­
bricas y establecimientos industríales que á su 
inmediación hubiesen construido y  planteado.

Art. 207. En la concesion de aprovechamien­

to  de aguas públicas se observará el siguiente ór* 
den de preferencia:

1.° Abastecimiento de poblaciones.
2.* Abastecimiento de ferro-carriles.
3.® Riegos.
4.° Canales de navegación,
5.” Molinos y  otras fábricas; barcas de paso 

y  puentes flotantes.
6.° Estanques para viveros ó criaderos de 

peces.
Dentro de cada clase serán preferidas las em­

presas de mayor importancia y  utilidad; y  en 
igualdad de circunstancias, las que antes hubie­
sen solicitado el aprovechamiento.

Art. 208. Todo aprovechamiento de agus* 
públicas está sujeto á expropiación po r  causa de 
utilidad pública, previa la indemnización corres­
pondiente, en favor de otro aprovechamiento 
que le preceda, según el úrden fijado en el a j '  
ticulo anterior; pero no en favor de los qu® 
sigan, á  no ser en virtud de ley especial.

Art. 209. En casos urgentes de iccendiOt 
inundación ú  otra calamidad pública, la  auton*

Ayuntamiento de Madrid
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ajuste de la  paz. han anulado los decretos de e i -  
palsion de losespafloles, que habían dado hace poco 

tiempo.
Este acto, aftade dicho periódico, m uestra qne la 

política de conciliación empieza i  dominar en Lima 
y SaciÜBgo.

Mal se arieneu, sin embargo, estas noticias con 
las que leemos en uo periódico de Huenos-Aíres. 
el cual dice que el Gobierno de Chile tieoe em­
pleados en el arsenal de Valparaíso, dedicándolos 
i  trabajos profesionales, á  ios marineros espsfio- 
les que formaban la  tripulación d é l a  Covadonga, 
no dándoles en pago más que lo necesario para su 

sustento.
¿yaé hemos de decir, si esto es cierto, de un Go­

bierno que asi procede, faltando á las leyes de la 
humanidad y del derecho de gentes?

Con motivo de la solemnidad de sus dias. su 
majestad la Reina h a  mandado distribuir 30,000 

reales en limosnas.

Leemos en La E poca:
• Se empiezan á  tocar los resultados de la deci­

sión con que el Banco de España, auxiliado , por­
que justo es decido, por el se/lor ministro de Ha­
cienda, ha adoptado las disposiciones necesarias 
para recoger sus billetes y  poner término al des­
cuento qne estos sufrian. No solo el billete circula 
ya sin diflcultad y con tanta estimación como el 
metálico, sino qne se observa que las imposiciones 
e u la  Caja de depósitos se hacen yaindistintameD- 
te  en papel ó en metülico. Ayer tuvimos oc&sion 
de presenciar la  entrega de dos fuertes imposicio­
nes, la  una en pesetas y  la  otra en monedas de 
oro. El comercio y  la  industria, asi como el ve­
cindario entero de M adrid, están de enhorabuena 
al ver terminada una crisis que contaba tres afios 

de duración.'

El dia 17 por la  mañana tuvo efecto en loscam- 
pos de Tablada de Sevilla la  fiesta del pais que 
dijimos se habia dispuesto para obsequiar á lo^ 
marinos. La concurrencia fué numerosísima, has tj  
el punto que no quedó en Sevilla carruaje  alguno 
desocupado, y  la diversión fué completa, pues hizo 
un dia hermosísimo. Despues de concluido el der­
ribo de reses, se sirvió á  los marinos en un caserío 
inmediato al indicado sitió una eooaida, casi im ­
provisada, pero que fué animadísima, pronun­
ciándose entusiastas brindis.

Un periódico de Génova, Eí Movimienlo, da co­
mo indudable la  noticia de que los buques espa­
ñoles anclados en la s sg a a s  de Civiu-Vecchia, es­
tán esclusivamente á disposición del e i-Uey de 

Nápolesy su familia.
Pero, según parece, no hay en Civita-Vecchia 

más buque que el vapor Vulcano, y  este i  dispo­

sición del embajador de España.

So ha recibido el correo de Canarias con noticias 
que alcaiiían al 13 de este mes.

La salud pública era  satisfactoria en todas las 

islas.
—Habia fallecido el venerable beneficiado del 

Ilealcjo-Allo, Doctor D. Domingo González Chavez.
—Eí gobernador de la  provincia Sr, Hoyo ha­

bia hecho una escursion á la  ciudad de las Palmas.
— Habia tomado posesioo de su destino el sub- 

gobernador de las Palmas U, Manuel López Fa­
riñas.

—Dice un periódico de Santa Cru?. de Tenerife;
• Ha sido nombrado jefe de.E. M. de la  capitanía 

general de esta provincia el coronel del cuerpo don 
Angel Alvarezde Araujo.

• E lcom andante D. Santiago Verdugo y Massieu, 
que se halla de reemplazo en estas islas, ha sido 
destinado en la misma situación, á la  ciudad de 

Oviedo.*
— Habia llegado á  Santa Cruz y tomado posesion 

de su destino el brigadier de Harina 1). Josó Anto­

nio Montes.

ra  me ha comunicado la siguiente Real órden.—
• Ministerio de la  Guerra.—Sum . 20,—Excmo. se­
ñor: enterada la Reina nuestra seoora (O. I). G..' 
del resultado de la revista que en el día de hoy y 
con el plansibe motivo de sus dias se h a  dignado pa­
sar el R eysuaugusto  esposoá laguarnicion 'de esta 
c ó r tey  cantones inmediatos, S. M. me encarga de­
cir á V. E., coran de su Rea! órden lo verifico, 
para que Ikgue 4 noticia de todos los individuos que 
la com ponen, que ha sabido, con la más viva sa­
tisfacción el buen ó rd en 'y  brillantez con que se 
han presentado todos los cuerpos , así como los 
sentimientos de lealtad que han demostrado, y  en 
los cuales confio se estrellarán siempre los cona­
tos de los enemigos de la paz y tranquilidad p ú ­
blica, siendo su soberana voluntad, que en su Reaj 
nombre se den las gracias i  los cuerpos de todas 
armas y  á los generales, jefes y  oficiales y  clases 
de t r o p a , por el c e lo , pericia y  constancia con 
que se conducen, y  á V. E. por e l acierto é in te ­
ligencia con que los manda.

Dios guarde á V. E. muchos aüos.
Madrid, 19 de Noviembre de 18GG.—Valencia.
Señor capitan general de Castilla la Nueva.
Y yo tengo el grato deber de publicarlo en la 

órden del dia para conocimiento y  satisfacción de 
todos los señores generales^ jefes, oficiales y  tropa 
de este ejército, en la seguridad de que continua­
rán  con el celo ó interés que los distingue, dando 
nuevas pruebas de lealtad á S. M. yR ea i familia, 
y  de am or al órden, como asi lo espera vuestro 
capitan general, Cheste.

Excmo. señor general gobernador de provincia y 

plaza de Madrid.
Madrid, 20 de Noviembre de 186G.
Hágase saber en la órden de la plaza de hoy, 

para conocimiento de todos.—J. Pavía.*

Ha oído decir El Diario Español, que se ha con­
ferido á D. Luís Eguilaz el destino de censor de 
teatros.

La condesa de Torre Marin ha sido agraciada con 
la  banda de damas nobles de María Luisa.

Hoy á las doce de la  mañana ha debido llegar 
á Sevilla el Emmo. Cardenal Arzobispo de aquella 
diócesis.

Anoche salieron para Portugal el director del 
ferro-carril de Lisboa Mr. Gondchaux, y  e l secre' 
tario de la  empresa Sr. Gómez.

Esta noche á las ocho salen de la estación del 
Mediodía las personas invitadas á la inauguración 
del ferro carril de Ciudad-Real á Dadajoz.

El Excmo. señor director de Obras públicas ha 
tenido la bondad de invitarnos á esta ceremonia, 
atención que le agradecemos sinceramente.

C a r t a  p a s t o r a l  d e l  e x c e l e s t í s i m o  é  i i .ü 8 T k í s i m o  

S E ^O R  OBISPO DE LA HABAN'A.

A Nazao, periódico de Lisboa, viene de luto, 
anunciando en sentidas palabras la muerte de don 
Miguel deBraganza, y  despues de algunas noticias 
biográficas del augusto finado, pone la  siguiente 
invitación:

<Los que abajo firman, seguros de que lodos los 
amigos del Sr. D. Miguel de Braganza, conocasion 
de la infausta muerte de este augusto se to r ,  desea­
rán rogar á  Dios por el eterno descanso de su al­
ma y prestar á s u  memoria un solemne testimonio 
de respeto y  de adheston, han resuello celebrar 
exequias el dia 30 del actnal.

Con este fin queda abierta la suscricíoa en lasofi- 
cinas del periódico A Nazao, donde se recibirán 
las cantidades: con la  debida anticipación se anun­

ciará la  hora y  el local.
Lisboa, 16 de Noviembre de 1866.—Conde de 

Pombeiro.—Marqués de Abranles.»

Según escriben de Trieste á  La E speranto , la 
seoora condesa de Molina se halla ya resUblecida 
de la grave iudisposicion que la aquejó á  mediados 

da Setiembre.

El l a  llegaron á Santander diez y  nueve inflivi- 
dúos de la  tripulación de la Blanca, que iban para 
sus casas con licencia. Entre los empleados del 
ferro-carril de Isabel 11 se improvisó una suscn  
cioQ á favor de aquellos valientes, que dió por r e ­
sultado el pagarles la comida y los billetes hasta el 

liruite de dicha via férrea.

Parece que ha sido nombrado el seflor marques 
de B edm ar, presidente de la  comisiou espanola 
que ha de pasar á París á examinar los objetos 
que se presenten en la próxima Exposición un i­

versal. ___________

Leemos en un periódico:
• S. M. ha d ispuesto , según p a re c e , que se 

exprese al Emperador Napoleon en la  forma con­
veniente lo grato que le  ha sido el recuerdo que 
le ha dedicado en el banquete celebrado en Com- 

piegne.» ^  __

lo si-En la  órden de la plaza de ayer se leo 

guíente:
C A P ÍT A S IA  C E K E E A L  D E  C A S T ILL A  L A  S U E V A .

£ ■  M .~Seccioii.— Orden general del 20 de Aociím’ 
bre de 18G(i en Madrid.

■Soldados: El Excmo. sellor ministro dé la  Guet

(Continuación.)

Al poco pululan por todas partes los discípulos de 
la cruz, y  todos son pregoneros de una nueva ley, 
filósofos divinos, y  maestros piadosos, que ilustran 
los entendimientos y mueven los corazones: un 
combate sangrianto aa ompioia por ]ns cuatro án 
gulos del Imperio romano, que no dura menos de 
tres siglos, y  la sangre de los confesores de Cristo 
derramada á torrentes^ sin que por su parte hagan 
derram ar ni una gota los discípulos de la cruz, es 
como la lluvia del cíelo que hace qne de un grano 
de semilla salgan mil: concluida la batalla de tres 
centurias, do ía materia contra el espíritu, de la 
mentira contra e l error, de la altanería contra la 
abnegación y de la  sensualidad contra la pureza y 
austeridad, empieza la  trasformacion del mundo: 
liorna y  sus Césares, el Capitolio y  sus togados, 
e l Imperio y  sus legiones, los grandes y el pueblo 
abren sus corazones á la  fé y , ^  someten lodos 
una nueva legislación que los ennoblece, basada 
en la caridad, ennobleciendo también las ciencias, 
las artes, las armas y el trabajo: y  de tales prece 
denles de abnegación y de caridad germinó el gran 
pueblo de Europa y  de Asia, que en el siglo VI del 
Crisiiauismo, vivia en una santa unidad, adorando 
á Jesucristo, cuya doctrina habia hecho hermanos 
á  vencedores y  vencidos, á  griegos y  lloinanos, 
bárbaros y civilizados.

Grande y consolador era este espectáculo; pero 
la aparición de Mahoma, las guerras de Oriente, la  
irrupción de los Islamitas, las heregias del Asia, los 
cismas de los malos cristianos con otros sucesos 
sanguinarios que tenían su raíz en la arbitraríe 
dad do unos y  en la poca sumisión de otros, y  ea 
el olvido general de los preceptos de amor, que el 
Redentor habia dado á los h om bres , fueron otros 
lantos arietes asestados contra el edificio glorioso 
d é l a  civilización cristiana: y  hubiera quizás su 
cumbido esta, s i Dios, a l abundar los crimenes, d o  

hubiese enviado á l a  tierra  abundantes falanges de 
imitadores dé los  Apóstoles. Levantáronse entonces 
los üuzmanes y los Franciscos de Asís, y  millares 
de hombres atraídos por la predicación constante 
dé lo s  héroes de la cruz se alistaron en su sagrada 
m ilic ia ,  poio ivo® -.- lo  Dífldad , avivar la fé, 
morigerar las costumbres desordeoídae Kn Us 
ciudades, en las plazas y ca lles , en los campos 
m ism os, en todas partes se oiga la  voz de estos 
evangelizadores, y cada villa tuvo su cátedra, cada 
aldea su santo misionero, resonando en todas pa r ­
tes las voces de paz, de concordia, de caridad, de 
amor fraternal, de justicia, de sumisión y de fide­
lidad. De ahí fué saliendo aquella civilización gi­
gantesca, que fué la  m adre de más santos que dias 
tiene el mundo, y  que hizo que los verdaderos sa­
bios pululasen por toda la tierra  como las flores en 
un vergel cultivado con e sm ero , y  regado con 
abundancia. Llegan al poco otros tiempos, tiempos 
de desborde de la  misma ilustración que pretende 
convertirse en luz fascinadora, tiempos de resolu­
ción de grandes problemas sobre el globo que ha­
bitamos, tiempos en los cuales el Oriente con sus 
especias y  el Occidente coa su oro iban á dar un 
sesgo á la  civilización cristiana, arrastrando pau­
latinamente á los hombres al lujo y  á la  sensuali­
dad , para conducirlos poco á  poco también á  las 
redes de una filosofía alhagadora de los sentidos, 
y  arrojarlos despues en el laberinto de tarcas in ­
finitas, que el nuevo comercio les proporcionaría, 
y  colocarlos por fin en la  indífercEcia más com*

pleta para todo lo que es re ligioso, porque no 
tendrían tiempo para pensar en Dios, en su alma y 
en la eternidad por absorverlo todo el conjunto 
vertiginoso de rail y  mil ocupaciones disipadoras; 
más entretanto, Dios, tan próvido como misericor­
dioso , suscita un verdadero ejército de santos y 
sábios con sólo presentar a l mundo á Ignacio de 
L oyola, gloria de la religión, y  también de las 
armas españolas que manejó con bizarría y  honor 
en defensa de su p a t r ia , ántes de hacerse exclusi­
vamente soldado de Cristo.

Por do quiera vayamos, despues que han salido 
la  escena del mundo estos hombres del cielo, 

hemos de encontrar las huellas de la civilización 
cristiana. Donde sea preciso poner coto á las a rb i­
trariedades, que el derecho del más fuerte ha su ­
gerido al avaro que surca los mares, y  se traslada 

regiones lejanas, donde el traficante sin senti­
mientos de humanidad esclaviza á los miserables 
que ignoran hasta e l por qué de su existencia; 
donde los hombres, entregados á la  molicie y  la 

licencia, viven más paganamente que los mismos 
paganos que hallan en países desconocidos: don­

de haya que ensenar al salvaje la Religión de J e ­
sucristo, y  junto con ella las artes y  la labor, y  
cuanto contribuye á formar la  vida social: donde 
se tenga que combatir con el herege ó el impío, 
que subvierten el órden público introduciendo doc­
trinas corrompidas y disolventes; donde haya que 
levantar templos al Dios verdadero y  formar al 
rededor de ellos casas para el indio nómada, ó pa­
ra  el bárbaro, que no tiene más ocupacion que 

ni más ley que sus saetas y  su carcúx, ni 
másfuero que el merodeo, e l brigandaje y el ase­
sinato; donde quiera que esto suceda, se verá á 
los hijos de Domingo de Guzman, de Francisco 

Asís y  de Ignacio de L oyola , inspirando á 
unos la  observancia de la ley de Dios y enseñando 
á otros los medios para salir del error, y  llegar á 
la asecucion de la verdadera felicidad en la profe­

sión de la  fé católica.

Es seguro que las proas aceradas no rompen las 
aguas salobres, po r  donde no habían navegado en 
muchos siglos los hombres civilizados, sin que con­
tengan eo su estrecho ámbito algún Sacerdote, 
que por lodo equipo tiene una simple túnica, un 
libro de preces, y  por patrimonio la  efigie de Je ­
sús crucificado, y  los sudores y  fatigas que le es­
peran, allá donde otros creían que tendrían abun­
dancia de oro, sí quizásno aguarda al santo misione­
ro para conclusión de su carrera  el martirio. ¿Qué 
montanas, qué valles, qué desiertos, qué regiones 
D O  han sido bañadas con las lágrimas de estos hé­
roes de la  fé católica? ¿Quién ha oido nombrar la 
India, y el Japón, sin que al momento resonase en 
sus oídos el nombre admirable de Francisco J a ­
vier, que convirtió más de cincuenta Príncipes, 
anduvo increíble núm ero de leguas, bautizó m u ­
chos centenares de miles de hombres, y  por fin 
fué á m irar desde la isla de Sanchoan el vasto 
Imperio de la China, sobre cuya ceguedad idolá­
trica lloró, pidiendo al cielo en sus últimos momen­
tos, qneabriese las  puertas de tan dilatada región 
á los evangelizadores de la  paz?

¿(Juién uo sabe que cuarenta Sacerdotes, que el 
inmortal Francisco de Borja enviaba á llevar al 
Nuevo Mundo la civilización del Evangelio, en­
contraron entre las grandes olas del Atlántico el 
glorioso martirio que los condujo i  la  pálria de
l o s  r l v i o n t o o ?  ¿ Q u i ó n  i g U O m  q u e  1#S COrlBS lu C e S

de civilización cristiana que hay en el Mogol y  en 
todo e llodostan , proclaman que anduvo por allá 
uo Brito, que se hacia lodo para  todos por ganar­
los á Jesucristo con otros mil que morían contentos 
léjos de su patria, por ta l de generalizar la  civiliza­

ción cristiaua?

Vastos son por cierto los dominios de la  fé ca ­
tólica, pues ha radicado ya en .las inmensurables 
playas y  en los vastos continentes de todas las 
Américas: pero, no es posible recorrer las pá 
gioas de su historia , sin dar por todas partes coa 
nombres gloriosos para la  humanidad: aqui es un 
Bartolomé de las Casas que se hace abogado del 
desvalido, y  surca m uchis mares para llenar la 
misión de la  caridad evangélica, que hace á lodos 
los hombres iguales eo el órden de la justicia y  de 
la  equidad, allí es un Zumarraga, que sia mirar 
mucho á la sagrada vestidura que cítie de príncipe 
de la Ig lA ia , tMla familiarmente con el cuitado 
azteca, y como un ca tequ isa  de inCroa categoría, 
enselia los rudimentos de la fé alpueblo tosco que lo 
rodea; ó un Margil que consím a los días y  las no­
ches en evangelizar á  los putblos afanosos por oír 
labiiena nueva de su salud que les ha venido del 
naciente del sol: en otras paHes es uu Claver, que 
se familiariza con el esclavr. lo instruye, lo civi­
liza, y  por sus continuos ai'anes lo domestica y  lo 
hace tan buen cristiano c o d o  siervo fiel, que t r a ­
baja como si en su amo viera á Cris to: allá es un 
Francisco Solano, q u e re c o re la s  cordilleras de los 
Andes, se introduce en I s  tribus errantes, las 
amansa y dulcifica sus columbres, consiguiendo 
con la palabra del Evangeío más victorias que los 
generales más afamados ei ganar provincias para 

sus Soberanos.

¿Quién no sabe lo que hiáeran Luis de Beltran 
l ’lloa, los Aparicios, los M.rtinos, los Garceranes. 

y  otros mí!, que llevando in Cristo en la  mano 
sin riquezas,sin esperanzas mundanas, sin t r ' -  
a l  o r o ,  -̂ *<5 u n n  «ímiitA

cubrirse, no sabiendo 1( que era  voluntad propia 
no conociendo la vida regalada , y  sieudo 
perfectos imitadores déos Guzmanes, dé los  Fran 
ciscos, de los Ignacios^ de los Pedros de Alcánia • 
ra  ganaron i  la  vez sibdtlos á  sus Monarcas, hi­
jos á l a  Iglesia calólicsy moradores a l  cielo?

Siglos fe lices , que etais o lvidados, porque una 
civilización baslardeda con el egoísmo y la indi- 
ferencia os lia pretodido sombrear con negros 
m anchones, derrameíos sobre el cuadro de vues­
tras glorias por no ve un heroísmo religioso, que 
ya no es más que uia reprensión de la sensuali­
dad reinante, vosotre podéis decir quienes fueron 
los que os mostraroi las luces de la  civilización- 
verdadera. ¿Qjién sijo los Lanfrancos, los Ansel­
mos, los Escotos y  »s Mateos de P a r í s , y  los fla ­
cones de llchester derram aron sus raudales de 
ciencias divinas y h u m a n a s , y  sus progresos en 
química, en astraom ía  y  matemáticas en Lon­
dres Oxford, Coilorbery y  en todo el Albion, 
cuando en los casillos feudales se tenia á menos 
el saber rubricar in papel, y  en las chozas de los 
vasallos no hah.a nás qiíe envilecimiento, ignoran­

cia, y almas embrutecidas? ¿No fneron los Ales, 
los Buenaventuras y  los Aquinos los que ilustraron 
la capital de las Gilías, y  sus innumerables discí­
pulos los que por espacio de seis siglos han dado 
al mundo lecciones de ciencias divinas y humanas 
ea Pádua, en la  Soborna, en Compluto, en Sala­
manca, y  ea  cuantos Seminarios de ciencias habia 

sobre la tierra?

Asi ha sido en efecto ; por espacio de doce s i­
glos el mundo h a  debido al monacato la  comuni­
cación de las ciencias, y  é l es quien ha ocupado 
las primeras cátedras eo los grandes centros de 
ilustracioD, hasta que ha venido al mundo una ge­
neración, que ha preteodido saber seguB los ele­
mentos de la carne. Al mismo tiempo, estos héroes 
do la abnegación y de la  pobreza evangélica lleva­
ron la fé de Jesucristo al J a p ó n ,  á la  China, al 
Africa, al Indostan, i  las islas lejanas, á  Méjico, al 
Perú , al Arauco, introduciendo en las naciones sal- 

vages el derecho de gentes, inspirando á los mis­
mos hijos del Islam ideas de humanidad y de reí- 
pelo á la  humanidad por medio de la caridad, que 
los llevaba á sacar de las mazmorras á los cau ti­
vos, y  preparando á fuerza de una constancia de 
seis centurias la  ejecución de los tratados moder­
nos, por los cuales e l cristiano pueda vivir tran ­
quilo en medio de las ciudades mahometanas, y el 
hijo del occidente trasmigre á las regiones de le ­
vante, y  adore á Cristo sin tem or de la cortante 
cimitarra en Constantinopla, en Esmírna , en el 
Cairo, en Trevisoada, y en las vertientes del Tau­
ro y del Líbano.

Pero, no bastan las lágrimas que salen hilo á h i ­
lo para llorar el extravio general, á  que ha Uega- 
do la sociedad por efecto de las malas doctrinas 
que la  han corrompido. ¿Quién hubiera podido, ni 
aun sonar, ea  la época de una Teresa de Jesús que 
fué la admiración del mundo entero, que tanto ella 
como á la vez San Juan  d é la  Cruz, San Ignacio de 
Loyola, San Pedro Alcántara y  San Juan de Dios 
habían de estar levantando simultáneamente en 
cien parles monumentos á  la  piedad, á  las cien­
cias, a l retiro y á !a caridad, para que se convir­
tiesen mas larde en montones de escombros, ó en 
teatros, ó en otras cosas peores? Cuando estos san­
tos vivian en el mundo, un apóstata de la religión, 
queriendo halagar 4 algunos grandes demasiado 
partidarios del oro y  de la sensualidad, gritó a n a ­
tema contra los habitantes de los asilos de la  v ir ­
tud,adjudicando sus moradas i  los que deseaban 
utilizarlas en su propio provecho; y  al resonar en 
las naciones los ecos de esta doctrina, no hubo 
quien no llevara ambas manos á los oídos para cu ­
brírselos , pues tales principios horrorizaron á 
todos.

Pero ha ido transcurriendo el tiempo poco á po ­
ca: los malos, que formaban un campamento d i ­
ferente del de los buenos, han ido presentando sus 
dectriaas vestidas de nuevas y diversas formas, 
quitáadolas en apariencia todo aquello que pudie­
se chocar con la fé ferviente, y  presentando la p a r ­
le más alhagüeaa á cada uno de los que querían 
alucinar, p ara  llegar mas fácilmente á una fusión 
amistosa entre los mismos que profesaban doc tri ­
nas contrarías. Los hombres del error han seguido 
siempre la  escuela del eagano y  de las ilusiones, 
manejando el prisma de sus doctrinas segun la vis­
ta  intelectual y  la  disposición del corazon de 
aquellos á quienes se dirigían. Si se dirigen á lus 
principes, es para recordarles las prerogalívas del 
poder, su acción aD^uluta, indepeodleute y  un i­
versal, y  para convencerlos que deben m irar con 
suspicacia cualquier jurisdicion, que en el órden r e ­
ligioso no esté subordinada á su voluntad soberana: 
si á los magnates, es con el fin de quemar en su 
presencia el incienso de la  adulación, y despues 
que han logrado tener algún imperio sobre sus co­
razones, persuadirles que los grandes, que son co ­
mo los baluartes de ios tronos, no deben tolerar 
que se levanten esa especlede señores feudales con 
cogulla y  capucha, los cuales con sus riquezas y 
sus muchos vasallos podían levantar a lta r  contra 
altar y  poder contra poder, conspiraron contra los 
poderes legítimos, y  haciendo por echarlos por 
tierra: si á  los pueblos, es para convertirlos en un 
ídolo, ante cuyas exigencias debe doblarse t^xía 
cerviz, ó cnya indigencia debe desapar»*er, dan ­
do al proletario los bienes que po^^iín hombres sin 
porvenir social, sin familia, «¡n vínculos de amor á 
los pueblos, y  cuyas nacesidades deben satisfacerse 
d é la  abundancia astérilque se nota en las abadías, 
eu las ence^^niendas, y  en los cuerpos colegiados 
del síiniuano: así han hablado los herejes y  sus 

dísci pulos.
Cual tenia que ser, nuestros muy amados h e r ­

manos, e l resultado de estos manejos de los hom­
bres del e rror, lo vemos nosotros ya desgraciada­
mente. Y á no existir la  historia escrita de lo que 
ha  ocurrido por espacio de tres siglos: á  no tener 
en nuestras manos los anales de lo  que hicieron 
los hereges del siglo décimo sexto: á no poder se­
guir las huellas tortuosas que ha marcado en la 
m archa social de los pueblos el jansenismo con to­
das sus ramificaciones: á  no estar consignadas en 
la  memoria de los hombres las operaciones tene­
brosas de una política basada en la  ciencia pura­
m ente carnal, la  cual se inició bajo las inspiración 
nes de los discípulos de la  heregia transvestida su ­
cesivamente con tantos ropajes, cuantos fueron los 

«isins V las éoocas que habia cautivado, presen-

rada, sus placeres voluptuosos, y  su alUagúefla 
sensualidad: á no ser por Qn testigos de ese apar ­
tamiento casi universal de la verdadera fé y doc ­
trina, de la  autoridad divina de la Iglesia y  de 
los preceptos inmutables de la  ley de Dios; á no 
ver todo esto, diríamos que no es posible que h u ­
biese adquirido tanta pujanza en los pueblos, y 
hubiese predominado tan tiránicamente en las in ­
teligencias la  doctrina errónea é impía que ha p re ­
tendido aniquilar las instituciones de perfección 
cristiaiía, y  h a  llegado á engaftar y  alucinar de 
tal manera, aun á  los católicos fervientes y  pia ­
dosos algún dia, que hayan podido estos ver con 
corazoQ inmoble y  con ojo enjuto el acinamiento 
de las santas abadías convertidas en habitación de 
aves nocturnas, y  á s u s  venerables moradores en ­
corvados con los anos, salir de ellas llorosos y  aba­

tidos antes que la  zapa y la tea no

vas; porque cuando oye aquel por prim era vez el 
ruido confuso y  atronador de los instrum entos de 
estos, siente romperse el tímpano de sus oídos por 
el horrible fragor: más á fuerza de oírlo, va am i­
norándose poco á poco el espanto y  dulcificándo­
se el estruendo, hasta que por fin el hábito haca 
que se  perciba algún compás en el ruido atrona» 
doi', y  aun se sienta cierto deleite.

Persecución espantosa es esta, en la  cual todo 
el móvil es la safia de una filosofía que enfria los 
corazones, haciéndolos insensibles á la  postración 
de la  verdad y  al envilecimiento social de los que 
la sostienen con su palabra y la  confirman con 
sus ejemplos. Esta sana se ha hecho clara y  ma­
nifiesta en la  tribulación que han sufrido, no há 
tres m eses,  innumerables Sacerdotes que en las 
risueñas campiñas de Italia vivían en la soledad 
del cláustro> entregados al retiro sin dejar de tra ­
ba ja ren  la propagación de la fé .  Y aunque nosotros 
nos encontremos léjos del teatro  donde pasan es­
cenas tan dolorosas, no hemos de ser ménos com­
pasivos que los que tienen la desventura de ver 
de cerca las ruinas de la santa Sion. ¡Ah, amados 
hijos y  hermanos! En estos momentos se hallan va­
gando aquí y  allí, buscando un reparo á sus años 
decrépitos, un sinnúmero de varones apostólicos, 
quienes ni tienen oro ó predios, por haberlos d e ­
jado todos por amor de Jesucristo cuando el m un ­
do los brindaba con sus vanidades y  p laceres, y  
y su edad;juvenil y  vigorosa los impeha á arro jar­
se en los verdes prados de la vida disipada y livia­
na. También ;ay¡ n ) podemos decirlo sin derramar 
lágrimas de profunda pena: también se encuen­
tran sin hogar donde cobijarse, sin pan que llevar 
é su boca, sin consuelo para sus almas, muchas 
vírgenes santificadas en el retiro, las cuales h a ­
bían hecho sacrificio de su cuerpo, de su  alma, do 
su porvenir y de cuanto podía ofrecerles el m un ­
do, á  Jesuc ris to ; mas hoy una mano impla ha 
allanado sus moradas virginales y  las ha lanzado 
de ellas, arrojándolas al seno bullicioso del mundo, 
donde ven tan solo objetos que las obligan á andar 
tristes, melancólicas, gemebundas y abrevadas de 
amargura. (Sí continuará.)

CORREO DE HOY.

les labrasen

bajo sus m iñas el tr iste  mausoleo. ¡Ah! Las doctri­
nas del desgraciado hijo de Eislehen han sido p a ­
ra los pueblos lo que es para un hombre civiUza- 
do la  música salvaje de los habitantes de las sel-

A nnqoe po r  despacho telegráfico leñem os n o ­
ticia de las siguientes declaraciones qne  ha p u b li ­
cado la  Gaceta oficial de F lorencia , como sólo 
conocemos u na  parte , vamos á in serta rlas  i n ­
tegras.

Dice asi el diario olicial del re ino  de Italia:

• El próximo término fijado por el convenio de 
Setiembre á la  ocupacion de Roma por las tropas 
francesas, debe necesariamente llam ar de nuevo la 
atención délos Gabinetes de P a n s y  Florencia acer- 
•ca de los graves y  múltiples intereses que por 
consecuencia de ese hecho exigen un arreglo.

Los dos Gobiernos están igualmente animados 
del deseo de conciliar esos intereses y  de la inten ­
ción de dar a l convenio de 15 de Setiembre com­
pleta y  leal ejecución, y puesto que convienen nn 
el fin, no hay duda de que estarán también con­
formes en los medios.

Por consiguiente, no debe darse crédito ninguno 
al rumor esparcido por ciertos periódicos de que el 
gobierno francés ha querido abrir antes de ahora 
negociaciones sobre este asunto con el gobierno 
italiano, y  que este se ha negado á  toda nego­
ciación.

Es lamentable que no se comprenda la  necesidad 
de proceder con g ran  reserva en asunto tan grave 
y delicado, y  de no acoger ni propagar noticias 
contrarias á  la verdad y capaces de tu rbar la calma 
conquedebe  verse lleg arla  solucion del gran pro­
blema.

Seria de desear que la prensa, al discutir acerca 
de este asunto, como tiene derecho y  obligación 
de hacerlo, tuviera en cuenta más bieu los g ran ­
des intereses universales y  nacionales que están 
en él comprometidos, que no las mezquinas y  vul­
gares conveniepoas de los partidos políticos.»

l i é  a o " '  los puntos esenciales del rescrip to  
líoaZ leído e i  la apertu ra  de la  D ieta húngara, 
segun  u n  despacho de P es lh  fecha 19:

■ El fin invariable de tas deliberaciones que han 
de reanudarse segun el discurso del Trono, es el 
arreglo de ía unión de las diferentes partes de la 
Monarquía, asi como el restablecimiento de los 
derechos de Hungría.

Despues de recordar los acontecimientos de la 
guerra y  el traxado de paz, el rescripto hace notar 
la  necesidad y la  urgencia de u a  arreglo de los 
asuntos interiores. Dice que la  suspensión de las 
deliberaciones de la  Dieta ha sido tanto mas de 
sentir cuanto que precisamente en la época del 
aplazamiento de esta Asamblea se habia redacta- 
do en  el subcomité de ¡a comision de asuntos co­
munes un proyecto que reconocía el principio de 
la  sanción l le a l ,  y  que es considerado como el 
medio de llegar á un acuerdo en la  cuestión de la 
discusión y despacho de los asuntos comunes. Nos 
felicitamos, dice el rescripto, de encontrar en ese 
p royectó la  expresión del seulimienlo d é la  nece­
sidad, por parte de todos los países, de permanecer 
unidos y  asegurar la  existeucia de la integridad de 
la monarquía.

El rescripto indica algunas ideas generales para 
las discusiones que van á abrirse. Aate lodo, debe 
mantenerse la unidad del ejército en su dirección 

qne regulan Ía dur’acíocT^eTsefvicio ' f  ef-¡SCifi’» 
miento. Las aduanas, las contribuciones i 
las y  los monopolios del Estado deben igualmente 
ajustarse á principios uniformes. También es ne­
cesario uniformar la  Deuda pública y  e l crédito.

Si las deliberaciones consiguen alejar las difi­
cultades relativas á la unidad de la monarquía, 
que es preciso mantener, se satisfarán también 
los deseos de Hungría nombrando un ministro res­
ponsable y  restableciendo la autonomía municipal.

E l sistema de responsabilidad del Gobierno debe 
establecerse no sol» en Hungría, sino también en 
las demás parles de la  Monarquía. La aplicación 
de los pormenores, asi cotuo las modificaciones 
que hayan de hacerse en U  legislación de.l«48 se 
harán de acuerdo con el miQÍsterio responsable y

**El'rMcripto concluye manifestando la esperan­
za de que la Dieta someterá estas indicaciones 4 
una discusión seria, á fin de apresurar el estable­
cimiento de una organización coastíluciooal.«

índírec-

Ayuntamiento de Madrid
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ü lk A an n  l i t l m c s  so. r e la b r a r á n  (Ipvatns
ejercicios en el oratorio dpt Olivnr. Al anochecer 
Mt rozará el Muto Ros«rio, al que seguirá la rnedi- 

y  plnlicdqiití hará el Se. li. Tomás AnJrd- 
do. El domingo pred ic jrá  el Sr. I*. Satas Tr&piella.

P o r  r l  G u k ie r n o  lu i l l la r  J o  .'lindrid. s r
publica en el Diario  siguietite auuncio:

• Rl dia 19 dc.'l actual se encontró eí soldado del 
rpgiimento infauteiia del Príncipe, Isidro Sánchez 
Precedo, una póliza por valor de 1,000 escudos, y 
ac tocoutiuuola  entregó á su corouel, manifestan­
do deseaba que por su coaducto llegase á  poder 
de sulcgítimo duefio;

La persona que haya perdido dicho documento, 
se presentará en et pabelloa del seAor coronel del 
regimiento infantería del Príncipe, sito en el cuar­
tel de la  Montana del Príncipe Pió, piso priuci- 
pa l , á cuyo jefe dará las señas necesarias para ad­
quirir pleno cooociraiento de que efectivamente le 
corresponde. ■

b a  a a ln r iz a d o  ««I a y u n ta m ie n to  d e  
Manjarrés, proTíncia de Logroño, para aprorechar 
las aguas del manantial Ululado la  Du'hesa con 
destino i  una fuente pública y  á  un afareradero.

Igualmente ha sido autorizada, doña Juana  de 
Saavedra Neniases para que, salvo el derecho de 
iropiedad, y  sin perjnicio de tercero, aproTeche 
as aguas del arroyo denominado Larage como 

fuerza motriz de nn batán y d a  un molino hariuero 
que proyecta establecer en el sitio denominado 
Lonreirós, distrito municipal de Oabafias.

A y e r  «)c r e le b r ó  e n  c l  l l e ü p i e i o  d e  e s t a
córte la solemne y anual función a Nuestra Seño­
ra  de la Presentación, patrona de este estableci­
m ien to ,  habiendo comulgado algunos acogidos. 
AsistieroQ algunos seilores vocales de la jun ta  p ro ­
vincial de Beneficencia, y  predicó el Presbítero 
I). Manuel Carús ŷ  Fernandez sobre las glorias de 
la  Virgen. La función terminó con la procesión de 
costumbre alrededor del establecimiento.

l la l la  a e t a n l m e n l e  « e r r a d a  a l  o n l lo
público la lleal iglesia de San Isidro, por estarse 
renovando en ella el pavimento, que con el tras ­
curso de los anos habia sufrido gran deterioro.

L a  E s p e r a n z a  p id e  á  s u s  leotore.ü q u e
encomienden á Dios el alma del Sr. 1). Anacieto 
Lasala, que falleció en esta cñrte, despucs de una 
larga enfermedad, cl d ia l2 d e l  corriente.—li . I .P .

L.a »ieA«ra su p c r lo r a  f r a n c e s a  d e  la s  t lr -
sulinas, acompañada do algunas de estas, estuvo 
e l lunes visitando la Biblioteca nacional. Ei d irec ­
tor, D. Eugenio llartzenbusch, hizo v s r á  estas se­
ñoras todas las curiosidades y riquezas que en raa- 
im scrilos, códices, medallas y  monedas poséela 
Hiblioteca, quedando aquellas muy complacidas y 
demostrando vastísima mstruccion.

n i r e  I.A C o r r e s p o n d e n c ia :
«Para dar S. M. á la  gloriosa escuadra del Pací­

fico una muestra de su Real aprecio en las perso­
nas de susjefes que primeramente han regresado 
á MaJrid, los ha invitado á su Real mesa anoche, 
y  les ha hecho tomar parte en ei banquete de des- 
ledida dado en obsequio de la  seüora Infanta doña 
<uisa Fernanda.

En la mesa se estrenó un magníñco plaleau  de 
plata, construido hace poco por el platero seíkor 
Jfarquina, en cuyos adornos se encuentra en pri­
m er término la figura de llristóbal Colon, siendo 
todos los detalles copias de plantas, frutos y  p ro ­
ducciones de! suelo americano, y  atributos caracte­
rísticos de aqupl hemisferio, (lontribuye á que los 
recuerdos sean más com pletos,Ja  circunstancia de 
haberse servido la  comida en el salón del Palacio 
lleal llamado de Isabel la Católica, en el que hay 
varios relativos á la  insigne Reina que comparte 
con el gran marino la gloria del descubrimiento 
del Xuevo Mundo.*

E l  9 9  d e  e s t e  m e s  s e  a b r e  delinlli%’a -  
mente á la explotación pública la linea férrea com­
ple ta  de Ciudad Real á lladajoz. Por nhora habrá 
dos trenes de viojeros, do los cuales eí primero 
saldrá de Ciudad-Real á las 5 y  23 minutos de la 
m adrugada, y llegará á Badajoz cerca de las tres 
de la tarde, y  elsegundo empleará en el trayecto 
12 horas, llegando á Badajoz despues de Ins S de 
la  noche. Además habrá trenes de mercancías.

P A R T E  R E LIG IO SA .

Sabio ds ho t. Sanio Cccííio, y  m dríir . 
SASTo&EHARAaA. San Clemente, Papa  ?/ mdríir.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Ciiareata Horas en la  igle­
sia de monjas de Santa Teresa, doade por la maña­
n a  habrá Misa mayor y  por la  tarde vísperas de 
San Jnao de la  Cruz y reserva.

Ca la iglesia de Jesús Nazareno estará S. i». m

expuesto por mañana y tarde, en obsequio del d i­
vino lI"dontor, y e n  la.s Trinitarias predicar» por la 
tarde i'ii los Ejercicios de iiistituto de la congr-’ - 
gacionde los Sagr.idos Corazones de Jesús y de 
M.irl.i, nii buen orador.

ContiDÚa p o r la  tarde la novena do la Virgen 
del Socorro e n la  capilla de! Jlunte de' Pit.dad^ 
y será orador R. Eugenio Aguado.

Continúa por la tarde eu San Jas to  la novena 
de la  Virgen exclarecida Santa (íerlrudis, y  p red i­
cará D. Manuel Berrocal.

Prosiguen celebrándoselos sufragios por las ben­
ditas ánimas del Purgatorio, y  predicará en Mon- 
s e r ra tn .  Ciríaco Cruz, en Nuestra Seiíora de Gra­
cia 1). Luis Crespo Peflalver, en Italianos 1). Luis 
Peralta; en el Cármen ('alzado H. Ignacio Ibarrs, 
y e n  San Ignacio D.Silvestre Rougier.

Por la noche predicará en la  Bóveda de San (ii- 
nésD, Joaquín Corral; y e n  el oratorio del Olivar
II. Tomás Andrade.

Visiri HE lA CÓRTE Ds Mabía.—Nuestra Señora de 
la Soledad en San Isidro, San Márcos ó en las Cala- 

travas.

Se reza de San Clemente, Papa y m ártir,  con 
rito doble y color encarnado.

VARIEDADES.

REVISTA DE CIERTAS REVISTAS.

Anda ya tan  perdido n u es t ro  ca rác te r  n a c io ­

nal . que  difícil es hallar a lgún rasgo de los que 

en o tro  tiempo nos distíQguiaii d e  en tro  los d e ­

m as países, y fueron  en  g ran  p a r te  fundam ento  do 

nuestras  innum erab les  g lorias . Acaso en el bajo 

pueblo se conserva m ucho  d e  lo  antiguo, p o r ­

que  las tradiciones, como los árboles, t ienen  su 

m ayor luerza en lo que es tá  m ás en el londo, 

esto es, en las raicoá, y el vulgo es la raiz de 

las sociedades. Pero  es indudab le  que  en estas 

clases, que no sé pu r  qué llam am os ilu s tradas , 

en las que se d icen depositarías de la  cu l tu ra  é 

iniciadoras d(̂  lodos los m ovim ientos p rogres i­

vos de un pueblo, poco queda, si queda algo, 

que  no sea exótico y anti-español. Lo q ue  p r in ­

c ipalm ente nos ha d is tinguido s iem pre , ha sido 

la  g raveJad , el quijotism o de que  tan tas  veces 

se lian mofado los ex tran je ro s ,  cualidad muy 

arraigada en n u es t ra  a r is tocracia  sobre lodo, 

que debía su origen, según m i modo de ver, á 

u n  legítim o sen tim ien to  de orgu llo  nacional ba­

sado en n u es t ra  riqueza  y poderio; po rqu e  segu­

ram en te  el p ed e r  y la riqueza pres tan  g rav ed ad , 

as iá  las naciones com o á los individuos. Yo no 

sé si p o rq u e c s ta s  razones desdicliadamente lian 

desaparecido, ó po rque  la influencia de nuestros 

vecinos los Iranceses es ir resistib le , ello es que 

de graves y torm aloles nos h em os convertido en 

frivolos, aduladores y ra s tre ro s ,  que ya no  liay 

po r  donde cogernos, dicho sea sin uiodeslia.

Cierto, que la  frivolidad es achaque anejo á 
n u es t ra  época, «jue j«>r lo  achacusa m ás parece 

vieja se ten tona  que joven  pizpireta  y traviesilla, 

como de ello se p resum e, pero  aun asi no se con- 

cep tnaba ó n o  debía a l meíios conceptuarse  que 

el pueb lo  español tan  rebe lde  á toda dominación 

extraña  por las a rm as , ced iera  tan pres to  á  una 

dominación po r  las costum bres. Mas b ien m i­

rado . no es esto motivo de asom bro , po rq ue  una 

vez que dejamos p en e tra r  y aun  dimos carta  de 

natura leza  á delerin inadas doctrinas  en el o r ­

den  g en era l de ia  ciencia, no  e ra  posible que 

im pidiéram os sus naturales resu ltados, c a t r e  los 

que  descuella la frivolidad d e  carác te r.

E s  tr is te ,  p e ro  es exacto; nos hem os hecho

frívolos, y tras de frivolos aduladores y r a s tre ­

ros , porque  así como la gravedad reiduua lodo 
servilismo, la frivolidad lo llam a á vo/ i-n grito , 

como I:i causa ilama al elVcto. .V I" más á qup 

se obligaba un  hom bre  en los despólicos tiem- 

p6s que pasaron , e ra  á dobla r la rodill.i ante 

Díü.5 y an te  el Rey; hoy f;(ju<iniiim m u ta li is  ab 

ilio.'j la sociedad e n te ra  se postra  ignom iniosa­

m ente  á  ios pies de u n  gacetillero, y  este á su 

vez se inc lina ante una  frase lisonjera , una m i ­

rada indefinible, ó  acaso ¿me atreveré  á  decirlo? 

an te  n n  espléndido buffet.

L a  adulación ha llegado á su  p u n to ,  el se rv i­

lismo á su limite, la esiravagancia á su colmo: 

la gravedad en cam bio, h a  llegado á ser una  e s ­

pecie de m áscara  que nadie conoce, n n  logogri- 

foindescifrable , una  charada  irresoluble.

P ara  convencerse de la  verdad d e  esto que 

digo, no hay s ino lanzar u na  ojeada po r  cu rio ­

sidad ya que no por pen itencia , á esas revistas 

que  todos los dias publican los periódicos, dan ­

do cuen ta  de los saraos [soirées, como hoy se 

dice), bailes y ren n iones  celebrados sobre  pavi­

m entos que en otros días se estrem ecieron b.ijo 

el peso de aceradas plantas, q ue  sostenían la figu­

ra  d e  n n  capitan insigne ó d e  un político e m i ­

n en te .

Si p o r  una  p a r te  esas revistas son desconsola­

doras, p o r  o tra  son divertidas hasta  lo sumo. 

Consideremos po r  un  ins tan te  la  situación de 

un  gacetillero que am ab ilis im am ente  invitado á 

h ace r  p irue tas  y á tom ar thé con sólidos acce­

sorios, t iene  sin remisión que  escrib ir  un  ílori- 

di.símo art icu lo  ponderando , lo p rim ero  la am a­

bilidad de los dueños du la casa, luego la belleza 

de todas las concu rren tes ,  inc lusas  las viejas, y 

por fin el ingenio sobreltn inano de los ingenios 

qun honraron  la función, y se podrá com prender 

qué cosas deben  ocurrireele  al com prom etido ga­

cetillero.

P o r de con tado , e l fondo del articulo  es una 

especie de Guia donde sin  falencia se en cu en ­

tr a n  siem pre  las m ism as personas tan s im páti­

cas, ta n  liecliiceras, tan vaporosas y tan d isc re ­

ta s  como de costum bre . E s  ra ro , pero  yo no veo 

que  esas personas tan  zarandeadas po r  los pe­

riódicos sufran n ingún percance; n i se m ue ren , 

ni hay quien se quede tu e r ta  ó coja, n i quien 

padezca viruelas, n i quien se vuelva ton to , que 

es lo mas estraño, porque esto sucede todo^ los 

dias: en fin, se m e h a  m etido en la cabeza q ue  

han  form ado una sociedad de seguros m utuos 

con tra  averias y, po r  la cuen ta , os esta una de 

las pocas sociedades que  no qu iebran . T ías- de 

los nom bres, como be ind cado, van necesaria ­

m ente  sus calificativos de ordenanza, y tal que 

con ellos se puede foro iar  u n  buen  diccionario 

de adjetivos lisongeros. A las m uchachas c o ­

quetas  | e  las llama amabilísimas, á las insulsas 

modestas ¿bondadosas, á las foscas severas, á  las 

im perl incn tes  y marisavidillas ilustradas, á liis da 
inclinacioües m asculinas traviesas: en c u a n to á su  
parte  física, se les dico á  las mor*»n»í .lo njn= n s m .  
ros , a u n q u e se a n  verdes, a rrebatadoras , á  las r u ­

bias azafranadas angelicales, á las cargadas de e s ­

palda lánguidas, á  las del estrem o contrarío  esbel­

tas y  gentiles, á las flacas vaporosas, á  las g ru e ­

sas herm osísim as, recordando ta l  vez aquel refrán 

de: «dame g ordura  te daré  h e rm o su ra ,” y cuan ­

do de las respetables ancianas es fuerza tra ta r ,  

a im q uesea  sudando la gota gorda, n o  h a y  más 

recurso  que poner en  las nubes su finura, su 

ta lento y todas las cualidades m orales que  q u e ­

pan  en persona hum ana y de cierta  edad. No 

hablem os de los hom bres, po rque  a esas grandes 

soirées  no asiste n ingún ton to , ni jw r equivoca­

ción, y  eso que  acostum bran á i r  personajes de

gran  talla; pero  el que menos os nn génii), el
q u e m a s ...... ta l vez «ea el gacetillero  cronista,

á lo mi'iios eu conceptii d f l  m i^ n o .— Kl a rd en -  
lu com puesto  c iii tales i-lementoH, iine inralililK- 

incnte cuniítíu/;i diri>-nda: »liuucIii'. t ivimos id

gusto de a s is t i r ...... etc .,»  iiifalibleuientu

n a  así: «Tudos los que  asistieron, y noso tros  eu 

especial, conservaran por m ucho  tiempo ios mas 

gratos recuerdos de tan  incom parable  noche, 

cuyas h o ras  t ra scu rr ie ron  con una  velocidad 

horr ib le .  .U salir, todo el m undo sentía  dejar 

aquellos salones encantados.»— C rean Vds. bajo 

m i pa lab ra , que  al salir  m uchas personas y el 

revistero en tre  ellas, lanzaban con profundo p e ­

sar ia m irada  iiltíma á los restos de la cena.

Véase p o r  este b reve  bosquejo si se rá  sabro ­

sa y  -enlretenida la  lectura  de tales art ícu los, 

cuya iu ipo itaucia  trasciende por lo com an  á las 

naciones e x tran je ras  que lus leen con avidez, p a ­

r a  b usca r  una solueion á  las graves cuestiones 

que hoy ag itan  el m undo ; a! propio tiem po s i r ­

ven para  in s tru i r  á  las familias y aun  para  m o ­

ra lizarlas, porque ¿quién lo duda? con ellos se 

apaga en las m ujeres  el funesto deseo de brillar 

y  luc ir , se  com bate  el lu jo ,  ese cánce r  que nos 

devora, se hace am ar la modestia y  toda  suerte  
do v ir tudes y, sobre  todo, se dan  á  conocer mo­

delos b ien dignos c ie r tam en te  de se r  imitados.

;lo q ue  son las cosas, seflor! p o r  este lado 

ganam os todo lo  que hem os perdido en g rave ­

dad, según  dije  al principio: de m anera  q u e  si 

estas rev istas  son uua  p rueba  evidente de n u e s ­

t r a  frivolidad y de nuestro  servilismo, en  cam ­

bio son serm oncitos muy apreciables y, dicho 

sea de paso, escritos en  francés generalm ente, 

que  llevan al seno de las familias to rren tes  do 

moralidad, de am o r in tenso al b ien , de hum ilde 

despego á las vanidades del n ;undo y g ran  n ú ­

m ero  m á í  d e  ventajas que seria  prolijo en u ­

m era r .

Con esto, con las novelas de Escricli y  con 

ciertos d ram itas ,  la  regenerac ión  de la socie­

dad p re s e n te  es infalible, el tr iunfo del b ien  in ­

mediato.

VALENTIN G o JIEZ.

REM ITID O -

Tenem os el m ayor gusto en in serta r  e l s i ­

gu ien te  lem it ido , que au n q u e  de fecha atrasada 
no ha llagado hasta ayer  á  n u es tra s  manos.

El hecho q ue  revela, aunque  conocido de 

nuestros  l e c to r e s , es tá  referido con mayor 

exactitud  y m erece  llam ar la a tención  pública.

Dice así;

Señor director de E l P ensauibsto EspaRol.

Alia, 51 de Octubre de Muy señor mió:
Recientemente suscrito á su e:i verdad ilustrado 
periódico, me he decidido á comunicarle un insó­
lito y  sacrilego crimen cometido en esta dicha 
iglesia, cuyoa feligreses h^n sido y  son por exce­
lencia piadosos y católicos, para que si lo tiene á 
bien lo inserte á la mayor brevedad en sitio y lu ­
gar oonvunicnts en SU nunca tiien alabado diario, 
por si con ia publicidad podemos lograr la captura 
de los criminales ó el reintegro ó restitución de 
lo s  sagrados efectos.

En la noche del 26 al 27 del que espira, desda 
las once á las dos de su m anana . fue robada esta 
iglesia mopiiiadamente por cuatro ó cinco hombres 
tan inmorales y  p é rñ d o s , como inaplos y morales. 
Saltaron la tapia del campo santo que está por des­
gracia, contra la higiene y leyes sanitarias, unido 
a la iglesia, y no pudiendo quebrantar con el au ­
xilio de una p a lan ca , de que venían provistos, las 
rejas de hierro de la  puerta que mira al N,, va­
riaron de plan y escalaron el tejado de la iglesia, 
y por ¿1 se dirigieron á la torre  eu donde por un 
arco de campana penetraron, y  de alli tomaron la 
escalera que desde la torre  conduce al coro, for- 
z-iodo una fuerte puerta  que la cerraba, destru ­
yendo y arrancando con una palanca su gran cer­
rojo y  cerradura, dejándose alli por olvido ó con­

veniencia la j-a nombrada palanca. Va en !a igle­
sia. se pncanunaron á la sacristía, abrievoR un co- 
f e donrtose custodiaba la pinta, v do él *''itr''jeron 
dtis hermosos c lices, tres pateiiíis y uii incensario 
de mucho mérito y  valor; despues se dirigieron á 
la pila bautismal y, de uua aliii’-'iia que estú eu s.u 
r:ic¡iito, sacaron las crismeras lié los S.inhi? tlleos, 
de p ia la , y h  concha q'ie sirve para bautirar, 
también de plata; luego registraron todas las im á ­
genes, y  de la de Nuestra Seftora del Ilosario y 
Purísima Concepción, quitaron las dos coronas de 
plata, y  también la  de la patrona de este devoto 
pueblo, Santa Calalina, virgen y m ártir,  mas la 
de esta santa imágen, viendo qne no e ra  de plata, 
la dejaron en el suelo, en su fuga, que por sufor- 
tuna y  nuestra  desgracia pudieron sin trabajo rea ­
lizar por la puerta de hierro que intentaron que­
brantar y  romper para en trar, y  a! buscar salida 
encontraron la llave en los travesanos de la doble 
puerta de madera que tiene y  defiende, con la que 
abiieron la  de hierro, y  por la tapia de Ocíente del 
Campo Santo huyeron y  se salvaron, dejando al 
pié del saltadero un cofre que estaba e n la  sacris­
tía , que despedazaron por no poderle abrir, y  es­
taba lleno de ropa blanca, y  entre ella se custodia­
ba un sagrado copon de plata que sustrajeron, de­
jando tendida por el s a e o  la  ropa.

Dejaron en ei campo-santo un garrote ', un rea- 
lillo de plata y  un Hbríto de pape! de fum ar que 
por descuido se les caería. Se instruyen cou rapi­
dez diligencias judiciales, y la  Guardia civil os 
busca y persigue en todas direcciones.

Sírvase Vd. dispensarme la prolija relación de 
este lamentable suceso, y  anticipando á Vd. las 
gracias por su deferencia en mi obsequio, puede 
disponer de la inutilidad de su servidor que besa 
su mano.

JcAS Saschez Ro i o .

M E R C A D O S .

Precios de granos en el mercado.

Cebada, á 2,275 escudos fanegas.
Trigo vendido, 2,150 fanegas.
Precio medio 5.44IÍ escudos.

U O L » i«  i>IE M . i D I I I D .

CoHsacion oficial del 21 de Noviembre de 186fi.

FOHI>OS P Ú B l l C O S .

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
34-10, 5-í»00, Ó4-15,10 y  20, 34-BÜ pequeños; á p la ­
zo, 34-40 fin. cor. vol.

Idem, ídem diferido, publicado, ."0-15, 30 ,25 ,50 , 
35 y  25; no publicado, 30-15 d.; á plazo, 30-45 
ün cor. vol.

Deuda del personal, id., 16-10.
Billetes hipotecarios del Banco de España, publi­

cado, 87-ÍS.
Acciones de carreteras generales, (> por 100 anual 

emisión de 1.“ de Abril de 1850 de á 4,000 rs., 
no publicado, 81-00 d.

Idem de á 2,000 rs„  id., 85-75 d.
Idem de 1.° de Junio de 185Í, de á 2,000 rs ., 

Ídem, 84-00 d.
Idem de 31 de Agosto de 1853, de á  2,000 rs., 

Ídem, 72-OÜ.
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 i í ., id.^ 

72-00.
Idem del Canal de Isabel 11, de 1,000 rs . ,  8 por 

100 aiiual, primera emisión, id ., 99-ÜO,
Idem^ Ídem, ídem, segunda emisión, id., 100-90.
Obligaciones generales por ferro'Carriles , da 

á2 ,0 0 ü rs . ,  id., 60 50 d.
Idem idera idern (nuevas), de á 2,000 rs., publi­

cado, 58-75 y G5.
Idem. id. por id ., de á 20,000 rs ., no publica­

do, 58-50 p.
Accáones dol Banco de Espatía, id ., ItS-Oü.

CAMBIOS,

óndres, á 90 días f e c h a , 49-20 p. 
•aris, á 8  dios vista, 5-12.

BOLSAS BXTRASJERAS.

Amberes, 17 de Noviembre.—Interior, 31.— Di­
ferida , 31,

Amsterdam, 17 de Noviembre.—Interior, 31 liiO, 
— Diferida, 31,

Londres, ITdeNoviembre,—Consolidados, 887i8 
á 80. .

París, 19 de Noviembre.— Interior espaftol, 31 7i8 
— Diferida. 32.

E d ito r  responsable: D. M a n u e l  d e  Tom.vs. 

Imp. de E l  P essasier io  EspaSoi, P e la y o ,  34.

Cada línea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 53 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por menos de 4 rs.

El precio de loscomunicados es ei de 2 reales 
vellón linea de le tra  del expresado cuerpo. SECCION DE ANUNCIOS

Rebaja á  las corporaciones, sociedades 
mercantiles y  á lo s  particulares, que anuncien 
períódicamento.

Hay viñetas y  titulares para anuncios de 
m ayor tamaño.

ANUNCIO INTERESANTE.
S c u ia i iA r io  C a tú l lo o  v a s c o - n a v a r r o ,  científico, literario, histórico, monumen­

tal, bibliográfico y de intereses generales de la Península, dirigido por el Dr. D. Vicen­
te de Manterola, fianónigo magistral de la Santa Iglesia Catedral de Vitoria. Se publica 
en dicha ciudad todos los viernes con ia aprobación d é la  autoridad eclesiástica, en plie­
go doble matquilla do 10 páginas e n 4 .‘ mayor, casi fólio, y treinta y  dos columnas de 
lectura, sobre elegantes tipos y papel superior, con una excelente cubierta de color, 
también impresa, y  que contiene !a sección dn noticias.

CULAnORAIlOIlES.
Eicmo. e lim o . Sr. D. Antonio María Claret, Arzobispo dn TrajanópoIIs.
Sr. D. Juan Cláres, Prestiilero.— Sr. D, Román Roldan y Fernandez.
Por la lectura y  condiciones tipográficas que reúne esta publicación, es una de los 

más económicas de la Península.
Se suplica á los señores á cuyo poderllcgne este anuncio, lo hagan circular entre 

sus amigos y personas que por su ilustración conceptúen puedan coadyuvar al sosteni­
miento de esta levautadisima empresa, tanto más cuanto que la init:>d de los produc­
ios hquidos se destinan al alivio de las gravísimas necesidades de Nuestro Santísimo 
Padre el Papa I'io IX, y  la otra mitad n Ioí pobres raís  necesitados.

n n i r r i r i ' *  v  p i i v t i \>¿ i i f . « L i ; i i u í í J i o t f .
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En Vitoria, tres meses........................ 11
Un afio.................................................... 4 i
En toda la Peuinsula, tres m eses.. 12
Un año .................................................... 48
En el extranjero, ídem.......................  K5
Kn üliram ar, idem ..............................  n o

VlTDRl.V.— Imprenta y  librería deD, 51a- 
teo SanzyComez, plaz} de Pilbao, n ú m e ­
ro 3; y  librería de D. Dernardino Robles, 
Cuesta de Sao Francisco, núm. 5 8 .

UB lieilgion 
de It. Miguel niameiidí, calle d e j a  Paz, 
número (3.

En los demás puntos de la Península en 
las prineipales librerías, en las imprentas 
de (os fíolelines eclesiiislicus de todas las 
diiicess, y  eti las redacciones délos  perió ­
dicos que se dignen admiiir este encargo, 
ó dirigíéndoseal editor, acompaflaiidoal p e ­
dido libranzas det giro mutuo por su im por­
te, y al mismo se dirigirán las reclamacio­
nes y ia  correspondencia de Administración.

(Núm. 487,— O G.)

ELF3IENT0S DE FILOSOFIA F̂ PECULATIVA,
SEGUN LAS DOCTRINAS DE I.OS ESCOI.ÁSTICOS T  SI>(iULAlUÍENTE 

DE S a ^ í t o  T o m . í s  d e  A q u i s o .

O b r a e s o r i in  en  i t a l ia n o  p o r  « i  P r e s l i i t e r o  f ) .  J o ü c  P r iü o o ,  y  (r a d a c id a  
d é l a  i«e^nniÍM edlt^ioii p or  l>. O a b i i io  T e ja d o .

Se lia puliliMdo el tomo 2 .®  y últimn de esta obra, fa cual se espendo á 40 rs. en 
Madrid en ia Librúri/t catótica inlerrutcional de Tejado, SíIts, 47 y 49, y en la librer» 
do Olamendi, Paz, C. En provincias á 50 rs., por pudido directo acompañado (le su im­
porte, dirigido á la librería de Te ado, ó á los corj-espoiisales de dicha ht)feria.

En todo pedido de disz ojenip ares acompañado de su importe se hará un nhono de nn 
10 por lUO. Cuando el pedido sea de mayor número de ejemplares se aumentará este 
aijono. (G.)

EXAMES CRÍTICO
lEL

G O B I E R N O  R E P R E S E N T A T I V O
EN LA SOCIE).\D  MODERNA,

POR EL PÁDEE TAPAR
DE VA COMPvSÍA DE 1ESÜ8 

Esta obra, publicada por p rim era  vezan La (-'ítí/isacion Católica {CiviUd CaCtóli- 
en), revísta que sale á  luz en Roma con apobacion del Papa, de donde por razón de 
su singularisirno mérito fué estraida é i t^ re sa  aparte, con mayor orden y perfección 
todavía que en la citada ravista, se está traduciendo dei italiano espresamente para 
los suscritores de E l  Pensámiento Espaüo..

Ocupa el £xdw £n.,ír i ítü ) , ^ , ,d ia  gae (uno á lo . -p ’»"''" r * ‘
M a  la tCTCcia Y 'ctrarM p u l a  Tro . . . ’ ^„,udico, en i\juna de libro, de manera que 

— a .  „on( noja, sin descomponerse la cdeccion de E l  pEssAMiE.fio, se tiene un li­
bro que, seguramente, es hoy el m ásim potante  que podemos ofrecer á nuestros sus­
critores, y  que está destinado á se rp o p u la r í in o e n  España,

Toda la doctrina de E l  PtsSAMis.no E s u s o l ;  todo lo que ha podido hacerle grato 
á sus constantes suscritores: todo lo que esS periódico se limita i  insinuar y  bosque­
ja r ,  todo está por superior manera y  elesado?stilo en esta obra,, verdaderamente clási­
ca, del inmortal Taparelli, uno de los filósofo políticos y  moralistas más sábios y pro­
fundos de la época actual y de la Compañía je  Jesús.

Creemos que nuestros, suscritores promo-erán meritoriamente las doctrinas c a ­
tólicas, convirtiéndose en propagandistas de Wa magnifica obra, en donde nosotros 
estamcs siempre estudiando y siempre aprendendo algo nuevo y trascendental.

Van ya p u b l i c a d o s  2 8  p l i e g o s  c u y a  a d q u i i c í O Q  s e  f a c i l i U  á los n u e v o s  s u s c r i t o r e s  
al Pessahismo.

M EDITACIO M S DE COLOR CLARO
POR UN AUTOl OSCURO.

Esta obra es una amena coIeccion de ariculos íllc'sóflcos, humorísticos y de 
costumbres, y  de poesias de la  misma índole, ciyas sanas tendencias hacen recomen­
dable su lectura al pa r  que entretenida, siendo ?sta acaso la principal razón que tuvo 
la prensa para recibir la obrita que anunciamS con una benevolencia tan extremada 
mente lisongera para su autor.

Se vende á ti rs. en .Madrid, en las librerías i  Durán, Cuesta, Moya y  Plaza Ló­
pez y Publicidad; en provincias se vende á lO rs en las principales librerías 

Pueden hacerse pedidos al Sr. D. Valentín Gonez, redactor de E i  Peusakii
aSol.

PüUSAllIEKTO Es-

CONFERE^’CIAS

U X V J jf  JT
D E  L A  C O M P A Ñ Í A  D E  J E S Ú S ,

PREDICADAS E:< lOCG.

TRAnCCIBAS Y P U B L I C A D A S  P O R

EL PEliSAMIENTO ESPAÜIDL.
E n las Conferencias de este aao ha combatido el Padre Félix la 

economía anti-cristiana, y  prÍEcipalmente el socialismo.
La lectura de este libro puede producir inmensos bienes en cier­

ta s  clases.
Puede hacerse una obra de caridad propagando la lec tu ra  de 

estas Conferencias.
Existen tam bién ejemplares d é la s  Conferencias dé lo s  años 1863, 

1864 y  1865.
Las correspondientes á cada año forman un  folleto encuadernado 

a la rústica que se vende á  4 rs. en Madrid y  5 rs. en provincias, 
franco de porte.

Los pedidos deben hacerse á  la  Administración de EL PENSA­
MIENTO ESPAÑOL, Pelayo, 38 y^O , principal.

X O V E \ A
DE lA

INMACULADA CONCEPCION.
(N ovena ed ición ,)

Esta preciosa novena, cuyo mérito atesti­
gua el ser la presente la novena edición, 
oontieiie además I b  historia de la Medalla 
Mílügfosa. Lüs que quieran adquirirla padrán 
hacerlo en la librería de Sancliez, calle de 
C'jrretiis, núm. 21, á G cuartos ejemplar; y 
sí quieren recibirla por ei correo la pedirán, 
enviando dos aeiios de á  4 cuartos a f  Presbí­

tero D. Francisco Morales en la Capilla de  ̂
Obispo, Madrid.

(Núm.—4 V.—O G. 3. P.)

U n r f  I P 7 1 ó el arte de consor- 
J ) I jL i jL £ í \  varse y  embellecer­

se, por A. Keynaud. Se vende en las prin­
cipales librerías de Madrid. La agencia 
franco-espaflola, 3 1 ,  calle del Sordo, 
sirve loa pedidos. Precio, 2  rs. y  uno 
de p o r te , todo en sellos de correo.

(A)

Ayuntamiento de Madrid




